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Cuando nuestro Boletín comience a circular habrá quedado atrás la Fiesta de 
Nuestra Señora la Caridad, y estará casi al terminar el mes misionero extraor-
dinario que bajo el lema Bautizados y Enviados, el Papa Francisco ha invitado 
a vivir a toda la Iglesia. Precisamente queremos mirar este ser discípulos, 
bautizados y enviados desde María, desde  el “ser como María” de cada cris-
tiano. 

A María, nuestra Madre, la conocemos a través de los Evangelios:  la joven 
sencilla de Nazaret que, escogida por Dios, sin casi entender y con “temor” 
dijo sí; la joven dispuesta que salió en busca de su prima Isabel para servirle 
y ayudarle; la madre que alumbró y cuidó de su pequeño en el más humilde 
de los lugares; la que con su pequeño en brazos escuchó decir a Simeón que 
“Señor… mis ojos han visto a tu Salvador”, y mirándola a ella dijo “… y a ti 
misma una espada te atravesará el alma” ; la que junto a José salió huyendo, 
al exilio, para cuidar la vida de su Hijo; la que sufrió la pérdida de Jesús en 
medio de una multitud de peregrinos en Jerusalén y escuchó como respuesta 
“¿Y por qué me buscaban?¿No saben que tengo que estar donde mi Padre?”; 
la que en las bodas de Caná, atenta a todo le dijo al hijo “No tienen vino”, y a 
pesar del “Mujer, cómo se te ocurre”, insistió “Hagan lo que él les mande”. 

María la que siguió a Jesús por los caminos de Galilea, sabiendo que para él 
“Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la po-
nen por obra”; la que estuvo al pie de la Cruz, porque acompañó a su Hijo en 
el camino del calvario, y allí le escuchó decir “Mujer, ahí tienes a tu hijo” y al 
discípulo “ahí tienes a tu madre”; la desgarrada por el grito “Todo está cum-
plido”; la que le puso en el sepulcro… pero también María la que acompaña a 
los discípulos al recibir la noticia de que el sepulcro está vacío, de que ha Re-
sucitado, la que les acompaña el día de Pentecostés. María la que “observaba 
cuidadosamente todos estos acontecimientos y los guardaba en su corazón”. 

María que canta “En adelante todos los hombres oirán que soy feliz. En ver-
dad el todopoderoso hizo grandes cosas para mi… su brazo realizó enormes 
hazañas dispersó a los soberbios con sus maquinaciones; sacó a los podero-
sos de sus tronos y puso en su lugar a los humildes. Repletó a los hambrien-
tos de todo lo que es bueno y despidió vacíos a los ricos…” 

“María no vino para predicar, sino para dar a Jesús al mundo”, por ello ser 
como María hoy para cada cristiano es dar a Jesús, a esto estamos llamados y 
enviados, a ser los discípulos de la escucha y la disponibilidad; los que salen a 
cuidar y restañar las heridas de los más débiles, las heridas de la sociedad; 
discípulos atentos a los miedos, las desesperanzas, las angustias y las alegrías 
para poder acompañarlas; los testigos creíbles que buscan el bien y la justicia, 
crean fraternidad y unidad, aunque encuentren incomprensiones, indiferen-
cias, persecuciones, temores; dar a Jesús en medio de incertidumbres y crisis, 
sabiendo que Él ha llamado “Bienaventurados” a quienes así le siguen. 

 ...Ser como María... 
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La Archicofradía de la Caridad fue fundada el 7 de septiembre de 1919 por el 
Presb. Dr. Miguel Ángel Portuondo. Se llamó primero Asociación Nacional de 
Nuestra Señora de la Caridad, y se dispuso que todos sus fieles devotos de la 
Isla de Cuba pudieran pertenecer a ella, teniendo que venir el primer sábado 
del mes a la misa reglamentaria de la Cofradía. Mons. Félix Ambrosio Guerra, 
pidió y obtuvo de la Sagrada Congregación de Roma la erección canónica de 
la Archicofradía de la Virgen de la Caridad, elevándola de Asociación a Archi-
cofradía el 14 de junio de 1921. 

 

En el año 1924 se recibió en la 
parroquia de Santo Tomás 
Apóstol un estandarte bordado 
en oro dedicado a la Virgen, el 
cual presidía la procesión de 
imagen de la Virgen de la Cari-
dad por las calles, que aun 
conservamos como el pendón 
de la Archicofradía. 
 

Más tarde Mons. Fray Valentín 
Zubizarreta obtuvo de la Sa-
grada Penitenciaría Apostólica 
el sumario de indulgencias a 
dicha Archicofradía el 31 de 
enero de 1939. 
 

La insignia de la Archicofradía 
es la bandera confeccionada 
por las hijas de Jesús Rabí, 
inspirada en un modelo del 
General Rabí, y que ostenta 
como estrella la imagen de la 
Virgen. 
 

La Archicofradía tuvo en sus 
inicios 1837 devotos, actual-
mente cuenta con 879 perso-
nas activas. Es animada por el 
laico Edrey Álvarez León y ra-
dica en la Parroquia de Santo 
Tomás. 

La Archicofradía de la Caridad 

Por: P. José Manuel Hernández, 
Párroco de Santo Tomás 
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Con mucha alegría en días recientes 
hemos celebrado los 100 años de la 
Archicofradía de la Virgen de la Cari-
dad, establecida en la Parroquia de 
Santo Tomás el 7 de septiembre de 
1919 y que gracias a Dios ha llegado 
a su primer Centenario. 

De manera especial queremos hacer 
memoria de todos los Párrocos que 
trabajaron en ella. El p. Miguel Ángel 
Portuondo, por ser el fundador; a 
Mons. Higinio Seoane Pliego, quien 
por más de 50 años animó, acom-
pañó e impulsó su labor apostólica, 
con el boletín “María” que preparaba 
para todos los miembros de la Archi-
cofradía y que eran catequesis y 
amor exquisito hacia la Madre, y la 
tradicional misa de los sábados como 
novena perpetua a nuestra excelsa 
Patrona. Recordamos al P. Luis 
Magín Hung Pérez, quien desempol-
vando libros se alegraba y vibraba al 
enseñarnos la historia y la devoción 
de nuestros próceres, de nuestros 
Mambises, quienes pidieron que la 
Virgen de la Caridad fuera declarada 
Patrona de Cuba; y que en homilías 
interminables se emocionaba al tener 
reunidos a los miembros de la Archi-
cofradía. 

Queremos recordar a tantos devotos, 
muchos venidos de muy lejos para 
venerar y honrar a nuestra Virgen 
Mambisa, llevando en el pecho o col-
gada al cuello la cinta con los colores 
de la Bandera Cubana y la medalla 
de nuestra Madre, María de la Cari-
dad. 

Los hoy miembros de la Archicofradía 
queremos continuar esta bella forma 
de propagar la veneración a nuestra 
Patrona. Para ello nos reunimos to-
dos los sábados ofreciendo la misa 
votiva en su honor; los días 8 de ca-
da mes después de la Eucaristía nos 
reunimos los archicofrades para reci-
bir formación y compartir fraternal-
mente. Damos gracias a Dios, porque 
el pasado 7 de septiembre tan signifi-
cativo para nosotros y para la iglesia 
por el centenario, se iniciaron 30 
nuevos cofrades en el I grado de 
membrecía, 39 pasaron al II grado, y 
luego junto a los de III grado hicimos 
la Consagración y renovación de 
nuestro compromiso como miembros 
de la Archicofradía de la Caridad. 

Centenario 

Por:  Edrey Álvarez León 
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Muchas gracias hemos de dar a las 
manos solidarias que nos ayudaron 
con la cinta tricolor y las medallas. Al 
P. Eugenio Castellanos, a Mercedes 
Ferrera, a la Hna. Magi, a Violeta de 
la UZ, entre otras muchas personas, 
que cada año se sensibilizan y ayu-
dan en esta misión. En algunas oca-
siones confrontamos dificultades para 
conseguir lo necesario para preparar 
las insignias de la imposición de me-
dallas, pero gracias a la colaboración 
de muchos hermanos, muchos ya en 
la casa del Padre, se han podido pre-
parar e imponer. 

La eucaristía en la que se impusieron 
las medallas, estuvo presidida por 
Mons. Dionisio García, nuestro arzo-
bispo, y concelebrada por nuestro 
querido párroco el P. José Manuel 
Hernández, gran impulsor de la Ar-
chicofradía. En la acción de gracias el 
maestro Marco Tulio Niño interpretó 
el Ave María de Schubert acompaña-
do por el organista de la parroquia. 
Al finalizar toda la comunidad tomada 
de las manos cantó el Himno a la 
Virgen. 

Como bello colofón de este Centena-
rio, tuvimos el privilegio de encabe-
zar la procesión del día 8 de septiem-
bre de la imagen de la Virgen Mambi-
sa por las calles de la ciudad, desde 
el Arzobispado hasta la Catedral por-
tando la Bandera Cubana y la Bande-
ra diseñada por el General Jesús 
Rabí, que atesora nuestra Archico-
fradía. 

Gracias Señor por tantos dones. Gra-
cias María de la Caridad porque po-
demos cantar con tu himno: 

“No abandones ¡Oh Madre! a tus 
hijos, Salva a Cuba de llantos y afán 

Y tu nombre será nuestro escudo, 
nuestro amparo tus gracias serán” 

Y así poder continuar elevando nues-
tra oración con esos gozos hermosos 
que los cofrades solemos ofrendarte 
con amor… 

Pues te hizo la Trinidad 
tan perfecta y sin igual 
¡Líbranos de todo mal! 
¡Virgen de la Caridad! 

Octubre 2019  
Mes  Misionero  
Extraordinario  

 

“Para el amor de Dios 
nadie es inútil e insig-

nificante. Cada uno 
de nosotros es una  
misión en el mundo 
porque es fruto del 

amor de Dios” 
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bien y nuestra salvación, como Madre 
amorosa y protectora que es.  

No reconocer la importancia que tie-
ne la Santísima Virgen como interme-
diaria, sería un grave error y grave 
ofensa a quien la eligió como Madre 
de su Hijo. 

No valorar el poder y la gracia que 
Dios Padre ha otorgado a nuestra 
Madre celestial para ayudarnos en 
nuestra vida y salvación, sería cerrar 
“la puerta” que el Señor abrió con 
infinito Amor, para que las plegarias 
y súplicas de sus amados hijos pue-
dan ser atendidas con mayor miseri-
cordia, gracias a la Bondad y el Amor 
maternal de María, nuestra Madre 
celestial. 

Como resulta imposible poder resu-
mir aquí todo lo que cabría decir so-
bre la devoción a la Santísima Virgen, 
recomiendo, a quien pudiera estar 
interesado, la lectura de Tratado de 
la Verdadera Devoción a la Santísima 
Virgen*, escrito por San Luis María 
Grignon de Monfort. Un excelente 
manuscrito que explica con todo de-
talle y mucha claridad la relevancia 
que tiene la devoción a la Virgen.  

 
 
 
Nota 
*Me ofrezco gentil y gratuitamente a 
enviar copia digital de este libro a quien 
esté interesado, y lo solicite a través de 
p.m.rivero@nauta.cu  

Existen diversas posiciones respecto 
a la relevancia que tiene la devoción 
a la Santísima Virgen (en sus diferen-
tes advocaciones). Aunque la mayor-
ía de los católicos reconocen su im-
portancia por ser la Madre del Hijo de 
Dios, muchos por ignorancia o desco-
nocimiento, no son conscientes de 
cuán importante es su figura. 

La Virgen intercede por nosotros co-
mo Madre. A través de Ella nuestras 
oraciones resultan más eficaces. Dios 
mismo lo dispuso así para nuestro 
propio bien, para que a través de la 
mediación de nuestra Santísima Ma-
dre obtengamos el beneficio de su 
amor maternal. No significa esto, de 
ningún modo, que no podamos orar 
directamente a nuestro Señor, ¡Claro 
que sí! Sin embargo la Virgen fue 
elegida para hacernos más fácil pre-
sentar nuestras oraciones y súplicas 
(no debemos olvidar nuestra condi-
ción de pecadores). 

Aunque Ella no es un ser divino, la 
misión que el Señor le ha encomen-
dado sí lo es. No sólo en el pasado, 
también en el presente y en el futu-
ro; “Ella aplastará la cabeza de la 
serpiente”(…)  

Nuestra Reina y Madre no sólo actúa 
como intercesora, también es mensa-
jera, a través de sus apariciones no 
hace revelaciones y nos advierte so-
bre las consecuencias de nuestros 
actos. Por ello nos pide con insisten-
cia, arrepentimiento y conversión. 
Ella siempre está velando por nuestro 

Por: Pablo Miguel Rivero Urgell 

¿Cómo es nuestra devoción por la 
Santísima Virgen? 



8 

En monseñor Juan de la Caridad García 
Rodríguez, Arzobispo de La Habana, 
aún queda algo de ese adolescente de 
13 años que entró al Seminario con 
deseos de jugar béisbol. Su alma -
como su apariencia- es sencilla, un 
rasgo que deja ver la lucidez con que 
ha enfrentado su servicio, la coherencia 
con que ha vivido estos años como 
sacerdote de Jesús. 

De su Camagüey natal lleva consigo 
muchas enseñanzas y también la cruz 
de madera que utiliza siempre, un poco 
rústica, pero hermosa. El símbolo que 
recuesta en su pecho lo hicieron en 
Palma City y Lombillo, dos pueblos nor-
teños de esa diócesis. Según relata, se 
lo regaló una monja cuyo testimonio y 
pasión por el Evangelio le inspiraron: 
“Ella me dijo: «No se la quite» y he 
sido obediente”, bromea.  

Hace unas semanas, el Papa Francisco 
dio la noticia de que crearía Cardenal a 
este hombre humilde, junto a otros 12 
prelados. De ellos, el Santo Padre re-
saltó su proveniencia, la que “expresa 
la vocación misionera de la Iglesia, que 
continúa a anunciar el amor misericor-
dioso de Dios a todos los hombres de 
la tierra”. 

Tal ha sido la esencia que ha definido 
el ministerio de Mons. García Rodrí-
guez, quien escogió como lema episco-
pal “Ve y anuncia el Evangelio”. Pero 
ese deseo le nació desde mucho antes 
de ser ordenado; lo descubrió en una 
loma de Santiago de Cuba, en una zo-
na donde había pocos niños. “Allí me di 
cuenta de la necesidad de catequizar, 
de instruir en la fe. Desde entonces, 

esa inquietud se quedó dentro de mí”, 
confiesa. 

Misión, servicio, oración 

Quizás sin percatarse, su historia ha 
estado matizada por las tres aspiracio-
nes emanadas del Encuentro Nacional 
Eclesial Cubano (ENEC), en 1986, de 
ser una Iglesia misionera, orante y 
encarnada. Estar en salida y llevar la 
esperanza del Resucitado a los lugares 
más apartados ha sido su interés como 
presidente de la Comisión de Misiones, 
de la Conferencia de Obispos Católicos 
de Cuba. 

En sintonía con lo anterior, los momen-
tos que rememora con más cariño se 
encuentran donde la gente necesitada: 
“Antes de ser obispo -cuenta- me en-
viaron a una parroquia, en la cual hab-
ía una capilla abandonada y quise res-
taurarla. Empecé a visitar personas y 
juntos reparamos un poco la iglesia… 

Para Mons. Juan de la Caridad  
la Fe es una semilla que siempre da fruto 

Por: Amalia Ramos Ivisate 
Tomado de Nosotros Hoy 
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El día que convocamos para misa, 
cuando fui a tocar la campana, se rom-
pió. Pero me dije: “yo tengo que tocar-
la”. Así que busqué una escalera, me 
subí, toqué la campana con las manos 
y me dio un consuelo extraordinario. 
No sabía qué iba a pasar, si iban a ve-
nir o no a la Eucaristía, pero tocando 
aquella campana que no se escuchaba 
hacía años, sentí la maravilla de que 
algo de Dios se estaba anunciando en 
todo el pueblo. Después el templo se 
llenó inexplicablemente y tuvimos una 
celebración muy bonita”.   

“Hoy -reconoce- la Iglesia misionera 
tiene muchos retos. No contamos, por 
ejemplo, con una emisión radial ni tele-
visiva con mensajes religiosos, por eso 
hay que ir casa por casa, servirse de 
las grandes asistencias a celebraciones 
y de las patronales de santos. 

“Pero lo importante es que sembremos 
la semilla. Siempre pregunto a las per-
sonas cuántas matas de mango han 
sembrado y muchas dicen que ningu-
na; entonces digo, cuántos mangos se 
han comido en la vida: miles… Pues la 
fe es algo así, una semilla que tú depo-
sitas, quizás nadie sepa quién la 
sembró -como en el caso de la mata de 

mango- pero está dando frutos. Lo 
nuestro es sembrar y sembrar y sem-
brar. Siempre habrá fruto, porque la 
palabra de Dios no regresa vacía”. 

Quienes le conocen bien, afirman que 
ese espíritu de labrador seguirá intacto 
en Mons. García Rodríguez. El nuevo 
llamado a ser Cardenal es apenas una 
invitación a mantenerse fiel. “Tengo 
muchos miedos -acepta- porque no sé 
cómo se es Cardenal. Nadie sabe cómo 
se es sacerdote o cómo se es obispo, si 
no en el camino, aun cuando hay una 
serie de presupuestos…”   

Por eso pide a la comunidad católica de 
la Isla que rece para que Dios le ayude 
en su servicio: “La oración es podero-
sa, pertenece a lo esencial del cristia-
nismo. Jesús en el Evangelio nos da 
muestra de su continua oración…” 

Desde el 5 de octubre, el Arzobispo de 
La Habana pertenecerá oficialmente al 
Clero de Roma y algunos signos exter-
nos cambiarán, pero solo para recor-
darle que debe continuar con el ardor 
que le ha inspirado a lo largo de su 
vida. En definitiva -asegura- “ser Car-
denal será un compromiso mayor, una 
entrega más fuerte”. 

LA COMPASIÓN: ¿Somos conscientes de que hemos sido los primeros en ser 
objeto de la compasión de Dios? Me dirijo en particular a vosotros, hermanos 
Cardenales y a los que estáis a punto de serlo: ¿Está viva en vosotros esta con-
ciencia, de haber sido y de estar siempre precedidos y acompañados por su 
misericordia? [...] ¿Tenemos viva en nosotros la conciencia de esta compasión 
de Dios hacia nosotros? No es una opción, ni siquiera diría un “consejo evangé-
lico”. No. Se trata de un requisito esencial. Si no me siento objeto de la compa-
sión de Dios, no comprendo su amor. No es una realidad que se pueda expli-
car. O la siento o no la siento. Y si no la siento, ¿cómo puedo comunicarla, tes-
timoniarla, darla? Concretamente: ¿Tengo compasión de ese hermano, de ese 
obispo, de ese sacerdote? ¿O destruyo siempre con mi actitud de condena, de 
indiferencia? [...] La disponibilidad de un Purpurado a dar su propia sangre -
que esta ́ simbolizada por el color rojo de la vestidura-, es segura cuando se 
basa en esta conciencia de haber recibido compasión y en la capacidad de te-
ner compasión. Papa Francisco, homilía 5 de octubre de 2019, Roma. 
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Monseñor Juan de la Ca ridad García 
Rodríguez, arzobispo de La Habana, 
es un hombre sencillo, un sacerdote 
de pueblo, amigo de trabajadores del 
campo, ama s de casa, macheteros, 
mecánicos o chofe res. Una mañ ana 
a la semana se va a un hogar d e mi-
nusválidos y enfermos mentales para 
ayudar a ba ñar y repa rtir desayuno.  
Una madrugada a la semana reza el  
Rosario, como parte d e una antiquí-
sima devoción mariana. Le gusta irse 
de misi ón a donde l a gent e no sabe 
qué es un obispo, para que se ente-
ren de que Dios los acompaña desde 
antes qu e su ma dre de cidiera no 
abortarlos y que cuan do se en seña 
el perdón y l a fraternidad, se a ccede 
a ese Dios que los ama y los cui-
da, sob re todo si ap renden a 
hablarle co mo lo haría n a un  
papá. 
 
La p alabra Cardenal vie ne d el 
latín “cardi um”, que significa 
“corazón”. Un Cardenal es enton-
ces un católico a quien e l Papa  
acoge como miembro d el Co -
razón de la Iglesia, por tanto, de 
la comunidad que se ocupa junto 
al Santo Pa dre de reuni r y da r 
curso a los sueños, frustraciones, 
gozos y e speranzas de todo el 
pueblo cristiano del m undo, para 
que la Igle sia sea l a casa de to-
dos, su fo rtaleza y remanso, el  
motivo pa ra se guir ad elante a  
pesar de toda dificultad: es decir, 
la co munidad que gobierna la  
Iglesia junto al Papa. 
 
Jesucristo co nfió el gobi erno de 
la Iglesia a Pedro, ayudado por  

aquellos se ncillísimos p escadores, 
junto al lago de Galilea, hace dos mil 
años. El Suceso r de aquel Pescador 
de Galilea ha llamado a M ons. Juan 
de la Caridad, para “que lo ayude en 
el gobie rno de la Iglesi a, y para el  
bien d e tod a la Comuni dad Cri stia-
na”. 
 
Monseñor Ju an de la Caridad e s, a 
su vez, un obispo de una Iglesia pe-
queña y pobre, que se abre camino a 
trancos, e n medio d e un a reali dad 
difícil en lo e conómico, político y reli-
gioso,  en la que abun dan los blo-
queos en m entes, co razones, leyes 
y  estilos de gobierno, dentro y fuera  
de u na i sla que tie ne vo cación uni -

La eficacia de lo pequeño  

Por: Sergio Lázaro Cabarrouy Fernández-Fontecha 
Tomado de Nosotros Hoy  

Foto cortesía P. Valentín Sanz 
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versal, y qu e hoy sigu e buscan do 
maneras de abrirse al m undo y cu -
yos ci udadanos siguen busca ndo 
cómo ser protagonistas de su propia 
vida personal, familia y social, con 
unas cu otas de creativida d que de -
safían cualquier límite. 
 
En e sta reali dad l a Igle sia en  Cuba  
reúne en Misa dominical a menos del 
3% de l a p oblación, a unque al me -
nos de la mitad se confiesa católico o 
simpatizante con lo católico. La Igle -
sia en Cuba no tiene colegio s, uni-
versidades, periódicos, e misoras o 
centros a sistenciales qu e le ayude n 
a tener una pre sencia social masiva. 
Sin embargo  anima cie ntos de p e-
queñas com unidades e n ca sas de 
familia allí donde n o ha y templos, 
atiende a mil es d e ni ños y jóvenes 
en form as complementarias de edu-
cación o a miles de an cianos que 
necesitan compañía, ali mentos y ro -
pa. 
 
¿Qué significan e sos p equeños e s-
fuerzos ante  tantas necesidades? 
¿Qué significa la peq ueña com uni-
dad cri stiana ante el ava nce m asivo 
de reli giones animista s b asadas en  
el miedo, la  dese speranza, el de s-
arraigo y l a fragilidad, tam bién masi-
vas? El P apa ha dado test imonio de 
que para Dios y su Iglesia  lo peque -
ño es importante, más aún, es e sen-
cial. Por eso escogi ó a aquella gente 
sencilla de Galilea, a aquella Virgen 
indefensa o a aquel Obispo que casi 
nunca reía e n públi co y l o trajo al 
Vaticano desde “el fin del mundo”. 
 
¡Gracias Señor por la Igle sia que se 
afinca en la f uerza de lo p equeño! Y 
por el pequeño-gran Obispo Juan d e 
la Caridad, que aho ra ayudará a go-
bernarla en  su dimensión má s u ni-
versal. 
 

Del Decálogo del Laico 
Católico Cubano 

 
 
 

Un laico comprometido con 
EL CUIDADO DE LA VIDA 
HUMANA Y DEL MEDIO  
AMBIENTE. 

Como cristianos estamos invita-
dos a cuidar la debilidad y la fra-
gilidad de la vida. La Iglesia con 
especial predilección quiere cui-
dar a los niños que están por na-
cer, a las madres que están para 
dar a luz, los enfermos termina-
les, las personas que padecen 
exclusión, pobreza o discrimina-
ción, los migrantes, los tóxico-
dependientes, los que viven so-
los, los abandonados. 

Cuidar la debilidad y la fragilidad 
de la vida es también cuidar el 
conjunto de la Creación. “El ge-
mido de la hermana tierra se une 
al gemido de los abandonados 
del mundo, con un clamor que 
nos reclama otro rumbo. Nunca 
hemos maltratado y lastimado 
nuestra casa común como en los 
dos siglos” (Papa Francisco, LS 
53) 

Como laicos nos toca apostar 
siempre por la vida, seguir a 
Jesús que nos dijo “Vine para 
que tengan vida y la tengan en 
abundancia” (Jn 10,10) 
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Para que sea bien concreto nuestro 
caminar en la fe, el “Hágase en mi 
según Tu palabra” de María (Lc 
1,38), es necesario vivirlo como Ella. 
Asumir la espiritualidad del que no se 
conforma simplemente con hacer lo 
que corresponde, ni se pone a medir 
o calcular gastos y beneficios. Darlo 
todo sin pedir nada. Esto ha quedado 
muy claro en la JNJ de Cuba. Es algo 
que los jóvenes nos enseñaron y de-
bemos cultivar más entre nosotros. 

Asumir la disponibilidad permanente 
para lo que el Señor quiera, donde 
quiera y como quiera. Saber discer-
nirlos signos de la presencia de Jesús 
en la vida concreta, en el día a día, 
en los rostros del amor, en las mar-
cas del dolor y en las contradicciones 
en que la misma realidad nos sitúa 
una y otra vez; Tener la certeza de 
que la historia, es Historia de la sal-
vación. ¡Si! ¡Dios nos habla hasta en 
las contradicciones! Por eso es indis-
pensable tener los pies bien arraiga-
dos en la tierra y el corazón en el 
cielo, porque Dios es fiel y camina 
con su pueblo. 

Para encarnarlo, hace falta la docili-
dad, propia de aquellos que se saben 
vulnerables y hasta desprovistos y 
despojados de cualquier ansia de 
“poseer”, aprendiendo inclusive a 
sacrificarse y renunciar hasta aquello 
que es bueno, bonito y deseable, 
como lo hace una madre por su hijo, 
por un amor mayor. 

El Espíritu de Dios, que sopla donde 
quiere y como quiere, nos invita a 

JNJ Cuba:  
Jesús no es un estado de ánimo 

“fiarnos”, es libre y liberador de todo 
y de todos, planes, estructuras, pre-
juicios y hasta de afectos si fuese 
necesario. Todo por puro amor gra-
tuito que desborda. 

Para poder comprender, el segui-
miento de Jesús, en este “tiempo”, 
en este “lugar” y con estos 
“hermanos”, y porque no, también la 
experiencia de más de dos años de 
camino pastoral, teniendo como mo-
mento celebrativo más fuerte, la últi-
ma Jornada nacional de la Juventud 
en Cuba, es necesario rumiar estas 
actitudes humanas y divinas: Dispo-
nibilidad, confianza, docilidad y dis-
cernimiento, además de una buena 
dosis de sacrificio y sabernos vulne-

Foto Belice Blanco  
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rables delante de Su amor que nos 
transforma cada día. 

Esta síntesis experiencial donde la fe 
y la vida se integran, quedó bien ex-
presada en palabras de una mucha-
cha de la Pastoral juvenil de la dióce-
sis que compartía lo que rezando le 
sugería todo lo vivido: Si vemos todo 
el proceso realizado, con todas las 
transformaciones y cambios que se 
fueron dando durante el camino, si 
recordamos el primer esbozo de la 
JNJ de Santiago 2019 y vemos la 
consecución final; No podemos decir 
otra cosa, que Dios se valió de noso-
tros para hacer su obra, a pesar de 
nosotros, que muchísimas veces le 
ponemos palos en la rueda.  

Para quienes vivimos este proceso 
desde el inicio no podemos callar 
que: ¡Dios se vale de todo! Dios se 
valió, y lo sigue haciendo, de cada 
uno de los jóvenes y no tan jóvenes 
que colaboraron de una y mil formas 
para que finalmente en todos los rin-
cones de Cuba hayamos vivido la 
experiencia de que: 

¡Jesús no es un estado de ánimo!
¡Jesús es una certeza que nos trans-
forma la vida! 

Certeza, en medio de tantas turbu-
lencias , que algunas veces nos pue-
den llevar incluso a muchos cristia-
nos, a vivir la tentación de pensar 
que para seguir a Jesucristo estas 
actitudes evangélicas son una utopía 
y hasta que “llegue el tiempo propi-
cio” se hace solo lo posible, justifi-
cando así nuestras mediocridades; el 
ser conniventes con el poder, con el 
dinero, justificando estructuras cadu-
cas y los privilegios de “ser” o, mejor 
dicho, de “parecer” que somos dife-
rentes, escandalizando, no pocas 

veces, la fe sencilla de la gente que 
la “queremos hacer a nuestra forma 
o estilo” y quizá no me doy cuenta de 
que el estilo o el modelo no soy yo ni 
mi apariencia. ¡Es Jesús, que es el 
Señor de la Historia! 

¡Enamorémonos de Jesús! ¡enamoré-
monos de Jesús! Este amor se conta-
gia por atracción y cuando se arraiga 
echa raíz. De lo contrario deviene en 
un “set de actuación” donde no hay 
raíces sino personajes. 

Estas semillas del evangelio, pensan-
do en los frutos de la JNJ y comen-
zando este nuevo curso en nuestro 
seminario de Cuba (Camagüey, San-
tiago y La Habana), nos invita y pro-
voca a profundizar con los jóvenes el 
camino espiritual, enraizados en 
Jesús: “Camino, verdad y vida”, evi-
tando los atajos que deforman su 
rostro y el seguimiento. 

A nosotros, sacerdotes, religiosos/as, 
diáconos permanentes, familias, ca-
tequistas y todos los laicos, los jóve-
nes nos comprometen a vivir estos 
valores evangélicos de fondo, ya ser 
cada uno de nosotros, responsables 
de conocer, acompañar y orientar, en 
primer lugar, con nuestro testimonio 
cercano y coherencia de vida, a los 
jóvenes de mi pequeña o gran comu-
nidad, para que descubran la voca-
ción que el Señor les regala. 

¡No todos servimos para todo, pero 
todos servimos para algo! 

¡Acompañemos con el corazón! 

Con mis deseos de paz y bien. 

 

P. Eduardo G. Redondo 
Padre espiritual  

Seminario San Basilio Magno. 
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Las ciencias sociales han sido 
protagonistas en el descubri-
miento y descripción de cam-
bios que han marcado profun-
damente la sociedad contem-
poránea y que a veces, por ser 
fenómenos que se dan cada 
vez con más rapidez y hasta al 
margen de los propios investi-
gadores y las materias que es-
tos estudian,  dejan un vértigo 
del que no es posible recupe-
rarse con la misma prontitud.   

Entre estos fenómenos que hoy mar-
can con mucho, la vida cotidiana está 
el marketing, la propaganda y sus 
casi innumerables variantes. Y es pre-
cisamente este campo el que marco 
la difusión del término “light” (ligero, 
suave,…) con esta nueva visión y que 
comenzó a usarse hace varias déca-
das relacionado con productos que en 
su preparación estarían privados de 
alguno de sus componentes con algu-
na cualidad no deseada o perjudicial 
para parte del público al que está 
destinado el producto, como por ej.: 
en relación con la cantidad de azúcar, 
la obesidad, la sobrexcitación, etc. Así 
una Coca-Cola light, carece o tiene 
muy poca cafeína/cola; un helado 
light sería aquel que contiene un bajo 
contenido de grasas, y así sucede con 
muchas otras cosas.   

Con el tiempo, el término comenzó a 
aplicarse a todo aquello que estuviera 
digamos, bajito de algo, algo más 
bien soso.  En el caso de grupos o 
personas, en general, se refiere a 

aquellos que no profundizan en nada 
y se quedan en el revoloteo alrede-
dor de la superficie sin atreverse a 
llegar nunca al centro o a lo profundo 
de las cosas.    

A esta altura ya ustedes deben estar 
poniendo rostros y voces a algún que 
otro personaje light, porque es muy 
cierto que, aunque siempre han exis-
tido personas y hasta grupos con esa 
característica, su presencia se ha 
generalizado. Dicho sin ningún ador-
no, ellos están en todas partes y eso 
incluye también nuestras parroquias 
y comunidades, nuestros grupos y 
movimientos, nuestros grandes pro-
yectos y porque no, nuestras peque-
ñas propuestas habituales. 

Reconocer esto lleva a pensar en otra 
arista que tiene que ver con el lado 
opuesto del concepto light: el de los 
productos plus (+). Este concepto, 
con el signo + incluido, se utiliza pa-
ra indicar al consumidor que el artí-
culo que está adquiriendo tiene cuali-
dades que le hacen superior al mis-

Discípulos plus  vs Discípulos light  

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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mo producto sin el plus (+). Digamos 
que es una versión mejorada de sí 
mismo.  Así, por  ejemplo, si es un 
refresco +, además de los compo-
nentes clásicos éste puede contener 
un extra de vitaminas o minerales, o 
si se trata de un detergente pues 
quizás el + llegue al punto de poner 
música indirecta a la acción de lavar. 

Si con algo de imaginación traemos 
este concepto a nuestro ser y que-
hacer de discípulos misioneros del s. 
XXI entonces el plus podría relacio-
narse con aquellos que dan más de 
lo que “le corresponde” si esto es 
posible.  Hablamos de esas personas 
que, más allá de protagonizar la his-
toria de una misión en lugares aleja-
dos, servir como catequista, como 
lector o quien limpia el templo o la 
casa de oración, antes de reclamar 
los tan deseados (a veces fuertemen-
te demandados) minutos de gloria, 
de alabanzas o reconocimientos, dan 
todo lo que pueden y algo más. Eso 
es simplemente vivir como un discí-
pulo + de Cristo en estos tiempos 
complejos. 

Ahora bien, caer en la tentación de 
auto-clasificarse en uno u otro grupo, 
no significa mucho. Tampoco preten-
de esta reflexión promover a los mul-
tioficios, esos que en la comunidad 
juegan en todas las posiciones y a 

veces ni saben qué hacer en el punto 
en el que se encuentran.     

En diferentes momentos y ante las 
más diversas circunstancias puede 
pasarse de light a plus sin apenas 
percibirlo. Tampoco es cosa de hoy, 
aunque ciertamente hoy tenga nue-
vos matices. He ahí en la parábola 
del joven rico, Mt. 19, 16-24, que 
puede ser un buen ejemplo para es-
tas líneas. Ese joven, como muchos 
jóvenes hoy y otros que no lo son 
tanto, quiere seguir a Jesús, lo desea 
realmente, pero no llega al plus que 
Él le pide. Razones pueden ser mu-
chas, esas siempre  abundan cuando 
de dar se trata. 

Librar grandes batallas o enfrentar 
molinos de viento puede resultar muy 
tentador para la mayoría, pero en 
verdad no resulta eficaz. Se trata, 
creo, de hacer que el proceso de cre-
cimiento personal no termine, que no 
esté limitado por nuestras limitacio-
nes, redundancia incluida, y que no 
se cierre la puerta de la creatividad, 
de la fuerza, del empuje, y mucho 
menos de la fe, en Dios y en lo que 
cada persona es capaz de hacer, de 
generar, de defender y sobre todo de 
dar a su comunidad y a esta socie-
dad.   

Dejemos las categorías de plus y 
light para el marqueting y sus ramas, 

nosotros concentrémonos en 
ser y vivir nuestra fe desde el 
amor y la entrega, desde la 
humildad y la fuerza del Señor 
que es la que nos mueve y 
dando lo mejor de cada uno y 
en cada situación.  El camino es 
difícil y puede volverse tortuo-
so, pero no por eso deja de ser 
lo que es y debe ser recorrido.   
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 “Mi padre no me enseñó a quererle. 
No supo enseñarme a quererle, pero 
cómo se hace eso”. Lo leo en Ordesa 
de Manuel Vilas, un libro que he leído 
hace poco en el que el autor gira en 
torno al recuerdo de sus padres. «De 
eso va el libro -afirma-de esa cadena 
temporal en la que eres hijo para 
convertirte después en padre». 

Creo que el texto de Lucas de este 
domingo (Lc 6,27-38) nos da pie pa-
ra pensar también: de esto va la vida 
cristiana, de “convertirnos en pa-
dres”. Al menos esa parece ser la 
convicción de Jesús: “Sed compasi-

vos como vuestro Padre es compasi-
vo”. Y cada creyente puede atreverse 
a decir: “Mi Padre, el Padre de todos, 
sí nos ha enseñado a quererle” 

¿Cuál será el 1er paso de tanto 
aprendizaje? No hay otro que mirar a 
Jesús que decía: “Quien me ve a mí, 
ha visto al Padre” (Jn 14,9). Acercar-
nos a su Evangelio y descubrir cómo 
miraba él, qué decía, cómo escucha-
ba, cuáles eran los gestos de sus 
manos… 

Tenemos por delante aprender del 
Accesible, del Cercano, del Próximo, 
del Experto en establecer contactos. 

APRENDIZAJES (Lc 6,27-38)  

Por: Dolores Aleixandre 
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Practicar ese modo de ser compasivo 
que incluye mostrarnos disponibles, 
eliminar distancias, buscar la proximi-
dad, “poner cómoda” a la gente. En 
un mundo en el que la importancia 
de alguien está en proporción directa 
al número de barreras que hay que 
atravesar para llegar a él, mostrar 
que las puertas de la casa de tanta 
vida quieren están abiertas para aco-
ger. 

Aprender también del Contemplativo, 
del Maestro de la Buena mirada, del 
Restaurador de famas, del Liberador 
de prisiones, del Rompedor de cepos, 
del Creador de nuevas identidades, 
del Juez sin más sentencia que la 
que le dicta el amor. Mirar a los de-
más con ojos de amigos de la vida, 
con miradas que no juzgan ni conde-
nan, capaces de descubrir al niño 
que se esconde debajo del adulto 
endurecido; de ver en las personas 
que se nos acercan sus posibilidades 
escondidas; de decir un no tajante a 
las clasificaciones, a las cadenas que 
atan al pasado, a las sentencias que 
aprisionan. Especialistas en tachar 
etiquetas, derribar zulos, abrir venta-
nas, romper candados y cadenas. 

Aprender compasión del Flexible, del 
Convencible, del Humilde, del Escu-
chador de otras opiniones, del Empá-
tico, del Dispuesto a salir de sus pro-
pias ideas y a descubrir a través de 
los otros la voz de Otro. La compa-
sión tiene que ver con la elasticidad, 
la capacidad de acoger opiniones 
diferentes a las propias, de no consi-
derar inamovible ninguna postura, de 
estar abiertos al Dios que puede de-
jar oír su voz más allá de las frecuen-
cias en las que acostumbramos a 
sintonizarle. Ejercitarnos en una es-
cucha de igual a igual, sin quedar 

atados a normas y juicios inamovi-
bles, dispuestos a avanzar más allá 
de las fronteras al encuentro de la 
absoluta novedad del Dios libre e 
imprevisible. 

Aprender del Conversador hábil, del 
Estratega inteligente, del Respetuoso 
que no acelera procesos, del Diseña-
dor de encuentros interpersonales, 
del Pescador que espera, del Pastor 
que silba sin cansarse, del Interesado 
por la interioridad de sus interlocuto-
res. Hacernos expertos en relaciones 
personales, en no emitir juicios mora-
les de desaprobación o de reproche, 
en dirigirnos a los demás en un len-
guaje que vaya dirigido a su corazón, 
convencidos de la existencia de un 
manantial secreto que brota de lo 
más hondo de cada persona como 
una buena noticia: el del Dios Padre 
que nos hermana a todos. 

Hacernos aprendices del Engendra-
dor de vida, del Comunicador de pa-
labras de ánimo, del Médico que de-
vuelve dignidad, fuerza y energía, del 
Perdonador de pecados, del Nuevo 
Adán que nos llama por tanto verda-
dero nombre: “hijo/a” para adentrar-
nos en esa compasión suya que todo 
lo transforma. 

Total acuerdo con lo que dice tam-
bién Manuel Vilas en Ordesa: “Que te 
espere alguien en algún sitio es el 
único sentido de la vida, y el único 
éxito. (…) No existe la complejidad 
de la vida, eso es un engaño, vani-
dad nada más. Solo existen los seres 
queridos. Solo el amor.”  
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Mamá, papá, abuelos… ¿recuerdan 
cuantos sacrificios tuvieron que realizar 
para que la niña, el niño, la joven o el 
joven pudieran tener el teléfono celular 
¨que tanto necesitaba¨ y los sacrificios 
que implica mantener activo dicho 
teléfono con su conexión a internet? 
¿En algún momento se han sentado 
con ellos para que les muestren o al 
menos les comenten en qué utilizan el 
¨tiempo de conexión¨? (en cubano: 
dinero contante y sonante). 

 ¿Saben acaso cuantos amigos(as) 
reales, de carne y hueso, tiene la niña, 
el niño, la joven o el joven; los cono-
cen? Tal vez no, pero sí deben haberla
(o) escuchado hablar y hasta vanaglo-
riarse de los cientos o miles de 
¨amigos¨ que tiene en las redes socia-
les. ¿Alguna vez te ha ¨mostrado¨ o 
comentado acerca de esos ¨amigos¨? 

¿Las redes sociales son buenas o ma-
las? ¿El internet es bueno o malo?  Ya 
conocemos las respuestas: Pueden ser 
muy buenas y pueden ser muy malas; 
¡depende cómo se usen, quien las use 
y cuánto tiempo permanezcamos co-
nectados en ellas!  

Vuelvo a preguntarles a mamá, papá y 
abuelos: ¿saben qué es el ciberacoso? 
¿Saben qué son las socioadicciones y 
los problemas que pueden generar en 
adolescentes y jóvenes; incluso en 
adultos?  

El ciberacoso, también denominado 
acoso virtual, es el uso de redes socia-
les para acosar a una persona o grupo 
de personas, mediante ataques perso-

nales, divulgación de información con-
fidencial o falsa entre otros medios.  

Las socioadicciones son trastornos de 
dependencia vinculados a usos, cos-
tumbres o actividades diversos no rela-
cionados con la ingesta de sustancias 
químicas. Algunos usos, costumbres o 
actividades no son nocivos en sí mis-
mos e incluso muchos son necesarios 
o socialmente aceptados. Se caracteri-
zan por la pérdida de control por parte 
de la persona respecto a una actividad. 

 El afectado se convierte psicológica-
mente dependiente de la actividad; 
ejemplos de esto son el abuso de las 
redes sociales, teléfonos móviles, vi-
deojuegos, etc. Como consecuencia de 
las socio-adicciones se produce afecta-
ción de la voluntad de control, interfe-
rencia con el quehacer cotidiano y apa-
rición de una conducta adictiva. Ejem-
plo: - un usuario de Internet ha perdi-
do el control sobre la actividad cuando 
a menudo pasa muchas más horas de 
las que había previsto olvidando sus 
otros intereses y compromisos.  

Las socioadicciones son trastornos que 
persisten a lo largo del tiempo provo-
cando cambios emocionales, sociales y 
físicos que se acumulan y progresan 
mientras se mantiene la actividad ge-
neradora de dependencia. La evolución 
de los trastornos adictivos se relaciona, 
a menudo, con varias formas de mal-
tratos, conductas violentas, y alteracio-
nes de la salud física y mental. 

Las propias características de la so-
cioadicción, generalmente no identifi-

Por: Rafael Escalona Veloz 

De teléfonos móviles,  
redes sociales e internet… 
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cada como un problema por parte de 
los afectados, determinan que la fami-
lia y los amigos sean quienes pueden 
detectar los primeros signos de alar-
ma, como son cambios en el aspecto 
físico, en el estado de ánimo, en las 
relaciones familiares, en las relaciones 
sociales, en la situación económica, en 
las rutinas diarias, dificultades en el 
entorno laboral, profesional, escolar, 
etc. Cuando uno o más miembros de 
una familia sufren una adicción, el fun-
cionamiento familiar se altera profun-
damente. La dinámica de las relacio-
nes, la comunicación y la conducta de 
sus miembros giran en torno a la so-
cioadicción, provocando, a menudo, 
situaciones de codependencia y facili-
tando la conducta adictiva. 

Cuando una persona pierde el control 
sobre una actividad, uso o consumo y 
la capacidad de decidir entre hacerlo o 
no hacerlo, se ha convertido en un 
adicto. Los cuatro signos más fiables 
para identificar una conducta adictiva 
son: 

• Necesidad irresistible e intenso 
deseo de “tener contacto con-
” (consumir un producto o consumar 
una conducta). 

• Falta de control. Incapacidad para 
autolimitarse o autocontrolar el uso. 

• Consecuencias negativas identifi-
cadas por uno mismo o advertidas por 
personas cercanas, a pesar de las cua-
les el adicto no detiene la actividad. 

Negación del problema. La persona 
adicta no advierte la gravedad de los 
efectos negativos, niega que exista un 
problema y se enfada, o se pone a la 
defensiva, si alguien le sugiere que 
“eso” está fuera de su control. 
 
Como consecuencia del uso desmedi-
do, inadecuado y adictivo del internet 

se intensifica el acoso escolar que se 
caracteriza por cualquier conducta 
agresiva de persecución física y/o psi-
cológica entre iguales, intencionada, 
perjudicial y persistente en el tiempo, 
de la que la víctima difícilmente puede 
escapar por sus medios y que le puede 
provocar disminución de la autoestima, 
ansiedad, angustia e incluso estados 
depresivos. Puede ser de forma directa 
a través de  ataques físicos a los otros, 
o a sus pertenencias, de forma verbal 
con insultos o palabras en un tono 
amenazador, y de forma indirecta, 
mediante la difusión de rumores peyo-
rativos.   

Dentro del acoso escolar existen otras 
modalidades como el sexting y el hap-
py slapping. El sexting consiste en en-
viar mensajes de texto, vía SMS, Sijú, 
WhatsApp u otra, desde los teléfonos 
móviles y en la difusión de contenidos 
como fotografías y videos de tipo 
sexual. El sexting tiene una variante 
llamada sexcasting que consiste en 
grabar contenidos sexuales mediante 
una cámara y difundirlos por el correo 
electrónico en las redes sociales.  El 
happy slapping consiste en que un 
grupo de adolescentes aborda a otra 
persona sin motivos aparentes, la 
agreden, la graban con los móviles y 
suben las imágenes a internet compar-
tiéndolas con otros adolescentes.   

Como pueden apreciar mamá, papá, 
abuelos… el teléfono móvil que tantos 
sacrificios nos puede costar, a pesar de 
ser tan necesario a los adolecentes y 
jóvenes en los tiempos actuales, tam-
bién puede originar problemas perso-
nales, de salud, familiares, sociales, 
escolares y hasta de carácter jurídico 
y/o penales; prestar atención en cómo 
nuestros muchachos hacen uso del 
mismo es una necesidad, deber y obli-
gación.      
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Pocos días después del aniversario 48 
de su ordenación sacerdotal, conver-
sar con el presbítero Ángel García 
Cuesta, ha sido como una aventura en 
la que recorrimos toda su vida en poco 
más de una hora. Este misionero co-
nocedor de Historia, amante del Evan-
gelio y siempre dispuesto al servicio 
nació en Castilla, Burgos, España en el 
lejano 1947. Fue el mayor de seis her-
manos y dos de sus tíos fueron sacer-
dotes.  

“Dios llama en cualquier momento, -
dice, pues desde los once años inició 
sus estudios en el Seminario Menor-
,fueron cinco años, estábamos inter-
nos, íbamos a ver a la familia solo en 
vacaciones de invierno y verano. De-
ntro del Seminario, existía ambiente 
de clases, oración y era bueno para el 
discernimiento vocacional”.  

Como seminarista vivió el Concilio Va-
ticano II y el espíritu misionero tam-
bién lo animó en su formación. Se gra-
duó como Licenciado en Teología, sin 
embargo, -comenta-,“la Facultad nos 
creó valores importantes, uno de ellos, 
el estudio (…) fue así como hice la 
Licenciatura en Filosofía y Ciencias de 
la Educación en un programa de edu-
cación a distancia siendo ya sacerdo-
te”. 

Como sacerdote ha entendido que 
cada día es una novedad y una llama-
da; descubriendo la voz de Dios en 
cada momento y entendiendo que no 
hay acontecimientos neutros. Es así 
como explica que fue formador en el 

mismo Seminario donde había estu-
diado, estuvo en varias parroquias de 
su diócesis y vivió durante un año la 
experiencia comunitaria junto a otros 
sacerdotes diocesanos en México co-
mo miembro de la Asociación Sacer-
dotal del Prado. “Fue un tiempo im-
portante porque consistía en conocer 
y dar a conocer a Jesucristo en un 
mundo de increencia, y conocer a 
Jesús es tarea de toda la vida”. 

Valora mucho la vida comunitaria, el 
trabajar, servir, planificar y convivir 
como en el presbiterio: el obispo junto 

“La vocación nace con la llamada y se 
hace en el seguimiento del discípulo” 

Por: Rosario de la Caridad Vázquez Fernández 
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a los sacerdotes. Y a lo largo de su 
vida ha tenido la gracia de vivir esta 
experiencia.  

“Yo creo que no hay crisis de vocación 
sino crisis de discernimiento, de des-
cubrir lo que Dios quiere para mí. No 
hay una más importante que otra, lo 
verdaderamente importante es que 
estemos donde el Señor nos va lla-
mando”, -explica-. 

Venir a Santiago de Cuba fue una res-
puesta a la invitación de Monseñor 
Dionisio García. Mirando la Providen-
cia en cada detalle, hasta se sorpren-
dió del acompañar a los jóvenes, de 
su servicio en la Jornada Nacional de 
la Juventud; y esas son riquezas que 
debe a su experiencia en Cuba. 

“El tiempo que esté no lo sé, pero en 
cuanto a mí, mientras esté bien de 
salud, mientras no estorbe y seguiré 
tratando de servir aquí que es donde 
Dios me llama”, con estas palabras 
me despidió el padre Ángel, como 
coloquialmente le llamamos. Agrade-
cemos a Dios por su vida y por el de-
seo de compartirla con los cubanos, 
por responder al llamado y seguir 
construyendo su camino discipular en 
nuestra diócesis.  

 

Del Decálogo del Laico 
Católico Cubano 

 
 

Un laico que con su TESTIMONIO 
DE VIDA COHERENTE  
contribuye a la transformación 
del mundo. 

Los primeros apóstoles al anun-
ciar los dichos y hechos de Jesús 
decían: “nosotros somos testigos 
de lo que hizo en el país de los 
judíos” (Hch 10,39) 

Pero ¿quién es un testigo? Un 
testigo “dice lo que sabe y sabe lo 
que dice”. Lo dice con su palabra 
cuando no tiene miedo de procla-
mara a Jesús y a su Evangelio. 
Pero, sobre todo lo dice con su 
vida, cuando se esfuerza por cre-
cer en el amor a Dios y a sus se-
mejantes. 

Una persona coherente es aque-
lla que dice lo que piensa, y pien-
sa lo que dice, y su actuar se co-
rresponde con lo que piensa y 
dice. 

Para poder llevar una vida co-
herente es importante entrar en 
un proceso de “conversión per-
manente”, es decir, de auto exa-
men diaria de las cosas que pode-
mos mejorar para llevar una vida 
según el Evangelio.  

¡Qué importante es la atención  
a la conversión personal, a la 
conversión que recomenzamos 
cada día! 
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LA SANTÍSIMA VIRGEN  
Improvisación 
 
“El que me hallare encon-
trará la vida” 

 

Si eres la puerta del cielo 
Y en él está nuestra vida, 
Para el alma aquí perdida 
Hallarte es un gran consuelo. 
A tu lado no hay recelo 
De que perdamos el tino 
Y a nuestro eterno destino, 
Llegaremos sin temor 
Que eres, Madre del Señor, 
Del cielo feliz camino. 
 

No hay peligro que el amor 
Con qué a ti sola te adoro 
Pueda ceder en desdoro 
Del amor de mi Señor 
Y pues su honra y tu honor 
Que sea uno mismo ha previsto, 
Yo de amarte no desisto 
Mientras tenga vida aquí, 
Que mientras más te amé a ti 
Más me amará Jesuscristo. 
 

El Católico, No. 40, Año III,  
3 de noviembre de 1901 

MPRONTU  
 

A la Santísima Virgen  
de la Caridad 
 

 
Desde la excelsa aérea cúspide 
Donde se asienta tu santo altar 
De nuestros males ¡oh Virgen Ínclita! 
Sea el remedio tu Caridad. 
 
Cuando tus hijos con llanto lúgubre 
Del mundo sufran el vendaval 
Hacia tu monte su vista elévase 
Y es su remedio tu Caridad. 
 
Cuando la muerte con pasos tétricos 
Deje en su paso triste orfandad 
Tú, nuestra madre, consuela al huérfano 
Sea su remedio tu Caridad. 
 
Del alto monte doquier distíngase 
De tu amor, Madre, la claridad 
Del mar del mundo que ruge indómito 
La ola quebranta tu Caridad. 
 

El Católico, No. 39, Año IV,  
12 de octubre de 1902 

Desde las páginas de un semanario  
centenario... 

Desde las páginas de “El Católico”, Semanario Ilustrado, Religioso, Científico y 
Literario, que circulara en nuestra Arquidiócesis en los primeros años del siglo 
XX, hemos rescatado dos preciosas composiciones literarias publicadas bajo la 
firma del P. Tirso Sánchez, su primer Director. 

Ambos poemas cantan a nuestra Madre, a la Virgen, a la Virgen de la Cari-
dad, y son testigos del amor que durante centurias los cubanos le hemos pro-
fesado.  

Sabiendo “Que mientras más te amé a ti/Más me amará Jesuscristo”. Recono-
ciendo en ella el remedio de nuestros males, del llanto lúgrube … porque 
siempre “Del alto monte doquier distíngase/ De tu amor, Madre, la claridad”. 
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Hoy pasamos a analizar la segunda par-
te del Padre nuestro, en la que presen-
tamos nuestras necesidades a Dios. 
Esta segunda parte comienza con una 
palabra que huele a cotidianidad: el 
pan. 

La oración de Jesús comienza con una 
petición imperiosa, que se parece mu-
cho a la imploración de un mendigo: 
«¡Danos hoy nuestro pan de cada día!» 
Esta oración proviene de una evidencia 
que a menudo olvidamos, es decir, que 
no somos criaturas autosuficientes y 
que necesitamos alimentarnos todos los 
días. 

Las Escrituras nos muestran que para 
tanta gente, el encuentro con Jesús se 
realiza partiendo de una petición. Jesús 
no pide invocaciones refinadas, al con-
trario, toda existencia humana, con sus 
problemas más concretos y cotidianos, 
puede convertirse en oración. En los 
evangelios encontramos una multitud 
de mendigos que suplican liberación y 
salvación. Hay quien pide pan, hay 
quien pide curación; algunos la purifica-
ción, otros la vista. o que un ser querido 
pueda volver a vivir... Jesús nunca pasa 
indiferente ante estas peticiones y estos 
dolores. 

Así, Jesús nos enseña a pedirle al Padre 
el pan de cada día. Y nos enseña a 
hacerlo unidos con tantos hombres y 
mujeres para quienes esta oración es un 
grito, —que a menudo se lleva dentro— 
y que acompaña la ansiedad de cada 
día. ¡Cuántas madres y padres, incluso 
hoy, se van a dormir con el tormento de 
no tener mañana pan suficiente para 
sus hijos! Imaginemos esta oración re-
zada no en la seguridad de un aparta-

mento cómodo, sino en la precariedad 
de una habitación en la que uno se las 
arregla, donde falta lo necesario para 
vivir. Las palabras de Jesús adquieren 
una nueva fuerza. La oración cristiana 
comienza desde este nivel. No es un 
ejercicio para ascetas; parte de la reali-
dad, del corazón y de la carne de las 
personas que viven en necesidad, o que 
comparten la condición de quienes no 
tienen lo necesario para vivir. Ni siquie-
ra los más altos místicos cristianos pue-
den prescindir de la simplicidad de esta 
pregunta. «Padre, haz que tengamos 
hoy el pan necesario para nosotros y 
para todos». Y «pan» vale también para 
el agua, las medicinas, el hogar, el tra-
bajo... Pedir lo necesario para vivir.  

El pan que el cristiano pide en oración 
no es «mío», sino «nuestro». Esto es lo 
que quiere Jesús. Nos enseña a pedirlo 
no solo para nosotros, sino para toda la 
fraternidad del mundo. Si no se reza de 
esta manera, el Padre Nuestro deja de 
ser una oración cristiana. Si Dios es 
nuestro Padre, ¿cómo podemos presen-
tarnos a Él sin tomarnos de la mano? 
Todos nosotros. Y si el pan que Él nos 
da nos lo robamos entre nosotros 
¿cómo podemos llamarnos hijos suyos? 

“Señor, enséñanos a orar” (4) 
Catequesis del papa Francisco sobre el Padre Nuestro.  

AUDIENCIA GENERAL 27 de marzo y 10 y 24 de abril de 2019 

El pan que el cristiano 
pide en oración no es 
«mío», sino «nuestro». 
Esto es lo que quiere 

Jesús. 
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Esta oración contiene una actitud de 
empatía una actitud de solidaridad. En 
mi hambre, siento el hambre de las 
multitudes, y por eso rezaré a Dios has-
ta que no obtengan lo que piden.  

Así, Jesús educa a su comunidad, a su 
Iglesia, para poner ante Dios las necesi-
dades de todos: «¡Todos somos tus 
hijos, Padre, ten piedad de nosotros!». 
Y ahora nos hará bien detenernos un 
momento y pensar en los niños ham-
brientos. Pensemos en los niños que 
están en los países en guerra: en los 
niños hambrientos de Yemen, en los 
niños hambrientos de Siria, en los niños 
hambrientos de todos esos países don-
de no hay pan, en Sudán del Sur. Pen-
semos en esos niños y pensando en 
ellos digamos juntos, en voz alta, la 
oración: «Padre, danos hoy nuestro pan 
de cada día». Todos juntos. 

El pan que pedimos al Señor en la ora-
ción es el mismo que un día nos acu-
sará. Nos reprochará la poca costumbre 
de partirlo con los que nos rodean, la 
poca costumbre de compartirlo. Era un 
pan regalado a la  humanidad y, en 
cambio, solamente lo han comido algu-
nos: el amor no puede soportarlo. Nues-
tro amor no puede soportarlo; y tampo-
co el amor de Dios puede soportar este 
egoísmo de no compartir el pan.  

Una vez había una gran multitud ante 
Jesús; era gente que tenía hambre. 
Jesús preguntó si alguien tenía algo, y 
solo se encontró un niño dispuesto a 
compartir lo que tenía: cinco panes y 
dos peces. Jesús multiplicó ese gesto 
generoso (cf. Juan 6, 9). Ese niño había 
entendido la lección del Padre Nuestro: 
que los alimentos no son propiedad 
privada, —metámonos esto en la cabe-
za: la comida no es propiedad privada— 
sino providencia que debe compartirse, 
con la gracia de Dios. 

El verdadero milagro realizado por Jesús 
ese día no es tanto la multiplicación -
que es verdad- sino el compartir: dad lo 

que tengáis y yo haré el milagro. Él mis-
mo, multiplicando aquel pan ofrecido, 
anticipó la ofrenda de sí mismo en el 
Pan Eucarístico. Efectivamente, solo la 
Eucaristía es capaz de saciar el hambre 
de infinito y el deseo de Dios que anima 
a cada hombre, también en la búsqueda 
del pan de cada día. 

-------- 

Después de pedir a Dios el pan de cada 
día, la oración del Padre Nuestro entra 
en el campo de nuestras relaciones con 
los demás. Jesús nos enseña a pedirle 
al Padre: «Perdónanos nuestras deudas, 
así como nosotros hemos perdonado a 
nuestros deudores» (Mateo 6, 12). Co-
mo necesitamos el pan, así necesitamos 
el perdón. Y esto cada día. 

El cristiano que reza pide a Dios ante 
todo que le perdone sus ofensas, es 
decir sus pecados, el mal que hace. Esta 
es la primera verdad de cada oración: 
aunque fuéramos personas perfectas, 
aunque fuéramos santos cristalinos que 
no se desvían nunca de una vida de 
bien, somos siempre hijos que le deben 
todo al Padre. La actitud más peligrosa 
de toda vida cristiana ¿cuál es? Es la 
soberbia. Es la actitud de quien se colo-
ca ante Dios pensando que siempre 
tiene las cuentas en orden con Él: el 
soberbio cree que hace todo bien. Como 
ese fariseo de la parábola, que en el 
templo cree que está rezando pero que, 

...solo la Eucaristía es 
capaz de saciar el ham-
bre de infinito y el de-
seo de Dios que anima 
a cada hombre, tam-

bién en la búsqueda del 
pan de cada día. 
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en realidad, se elogia ante Dios: «Te 
doy gracias, Señor, porque no soy como 
los demás». Es la gente que se siente 
perfecta, la gente que critica a los de-
más, es gente soberbia. Ninguno de 
nosotros es perfecto, ninguno. Por el 
contrario, el publicano, que estaba 
detrás, en el templo, un pecador des-
preciado por todos, se detiene en el 
umbral del templo y no se siente digno 
de entrar y se confía a la misericordia 
de Dios. Y Jesús comenta: «Os digo que 
este bajó a casa justificado y aquel 
no» (Lucas 18, 14), o sea, perdonado, 
salvado. ¿Por qué? Porque no era so-
berbio, porque reconocía sus limitacio-
nes y sus pecados. 

Hay pecados que se ven y pecados que 
no se ven. Hay pecados flagrantes que 
hacen ruido, pero también hay pecados 
tortuosos, que se anidan en el corazón 
sin que nos demos cuenta. El peor es la 
soberbia que también puede contagiar a 
las personas que viven una vida religio-
sa intensa. Había una vez un convento 
de monjas, en el año 1600-1700, famo-
so, en la época del jansenismo: eran 
perfectísimas y se decía de ellas que 
eran purísimas, como los ángeles, pero 
soberbias como los demonios. Es algo 
muy feo. El pecado divide la fraternidad, 
el pecado nos hace suponer que somos 
mejores que los demás, el pecado nos 
hace creer que somos similares a Dios. 

Y, en cambio, ante Dios, todos somos 
pecadores, y tenemos razones para 
golpearnos el pecho -¡todos!- como el 
publicano en el templo. San Juan, en su 
Primera Carta, escribe: «Si decimos: “no 
tenemos pecado”, nos engañamos y la 
verdad no está en nosotros» (1 Juan 1, 
8). Si quieres engañarte, di que no tie-
nes pecados: así te engañas. 

Somos deudores sobre todo porque en 
esta vida hemos recibido mucho: la 
existencia, un padre y una madre, la 
amistad, las maravillas de la creación... 
Incluso si a todos nos toca pasar días 
difíciles, siempre debemos recordar que 
la vida es una gracia, es el milagro que 
Dios ha sacado de la nada. En segundo 
lugar, somos deudores porque, aunque 
consigamos amar, ninguno de nosotros 
puede hacerlo solamente con sus pro-
pias fuerzas. El amor verdadero es 
cuando podemos amar, pero con la gra-
cia de Dios. Ninguno de nosotros brilla 
con luz propia. Es lo que los antiguos 
teólogos llamaban un «mysterium lu-
nae» no solo en la identidad de la Igle-
sia, sino también en la historia de cada 
uno de nosotros. ¿Qué significa este 
mysterium lunae? Que es como la luna, 
que no tiene luz propia: refleja la luz del 
sol. Tampoco nosotros tenemos luz pro-
pia: nuestra luz es un reflejo de la gra-
cia de Dios, de la luz de Dios. Si amas 
es porque alguien, que no eras tú, te 
sonrió cuando eras un niño, enseñándo-
te a responder con una sonrisa. Si amas 
es porque alguien a tu lado te despertó 
al amor, haciendo que entendieras que 
en él reside el sentido de la existencia. 

Tratemos de escuchar la historia de una 
persona que ha cometido un error: un 
prisionero, un convicto, un drogadicto… 
Conocemos a tanta gente que se equi-
voca en la vida. Sin perjuicio de la res-
ponsabilidad, que siempre es personal, 
a veces te preguntas a quién se debe 
culpar por sus errores, si solamente a 
su conciencia, o a la historia de odio y 
abandono que algunos llevan tras de sí. 

El pecado divide la 
fraternidad, el pecado 
nos hace suponer que 
somos mejores que los 
demás, el pecado nos 
hace creer que somos 

similares a Dios. 
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Él nos ama infinitamente más de lo que 
nosotros lo amamos. Y luego, por mu-
cho que nos comprometamos a vivir de 
acuerdo con las enseñanzas cristianas, 
en nuestras vidas siempre habrá algo 
por lo que pedir perdón: pensemos en 
los días pasados perezosamente, en  los 
momentos en que el rencor ha ocupado 
nuestro corazón y así sucesivamente... 
Son experiencias desafortunadamente, 
no escasas, las que nos hace implorar: 
“Señor, Padre, perdona nuestras ofen-
sas”. Así pedimos perdón a Dios. 

Pensándolo bien,  la invocación también 
podría limitarse a esta primera parte, 
sería bonita. En cambio, Jesús la suelda 
con una segunda expresión que es una 
con la primera. La relación de benevo-
lencia vertical de parte de Dios se re-
fracta y está llamada a traducirse en 
una nueva relación que vivimos con 
nuestros hermanos: una relación hori-
zontal. El Dios bueno nos invita a ser 
todos buenos. Las dos partes de la invo-
cación están unidas por una conjunción 
inapelable: le pedimos al Señor que 
perdone nuestras deudas, nuestros pe-
cados, “como”  nosotros perdonamos a 
nuestros amigos, a la gente que vive 
con nosotros, a nuestros vecinos, a las 
personas que nos han hecho algo que 
no era agradable. 

Todo cristiano sabe que para él existe el 
perdón de los pecados, todos lo sabe-
mos: Dios lo perdona todo y perdona 
siempre. Cuando Jesús dibuja ante  sus 
discípulos el rostro de Dios, lo describe 
con expresiones de tierna misericordia. 
Él dice que hay más alegría en el cielo 
por un pecador que se arrepiente, que  
por una multitud de justos que no nece-
sitan conversión (ver Lc 15, 7.10). Nada 
en los Evangelios sugiere que Dios no 
perdona los pecados de aquellos que 
están bien dispuestos y pide que se le 
vuelva a abrazar. 

Pero la gracia abundante de Dios siem-
pre es un reto. Aquellos que han recibi-

Y este es el misterio de la luna: ama-
mos, ante todo, porque hemos sido 
amados, perdonamos porque hemos 
sido perdonados. Y si alguien no ha sido 
iluminado por la luz solar, se vuelve tan 
frío como la tierra en invierno. 

¿Cómo podemos dejar de reconocer, en 
la cadena de amor que nos precede 
también la presencia providente del 
amor de Dios? Ninguno de nosotros 
ama tanto a Dios como Él nos ha ama-
do. Basta ponerse ante un crucifijo para 
comprender la desproporción: Él nos ha 
amado y nos ama siempre a nosotros 
primero. 

Recemos, pues: Señor, incluso el más 
santo de nosotros no deja de ser deu-
dor tuyo. Oh Padre, ¡ten piedad de to-
dos nosotros! 

------ 

Hoy completamos la catequesis sobre la 
quinta petición del Padrenuestro, dete-
niéndonos en la expresión «como noso-
tros perdonamos a los que nos ofen-
den» (Mt 6,12). Hemos visto que es 
propio del hombre ser deudor ante 
Dios: de Él hemos recibido todo, en 
términos de naturaleza y gracia. Nues-
tra vida no solo fue deseada, sino ama-
da por Dios. Realmente no hay espacio 
para la presunción cuando unimos las 
manos para orar. No existen self made 
men en la Iglesia, hombres que se han 
hecho a sí mismos. Todos estamos en 
deuda con Dios y con muchas personas 
que nos han dado condiciones de vida 
favorables. Nuestra identidad se cons-
truye a partir del bien recibido. El pri-
mero es la vida. 

El que reza aprende a decir “gracias”. Y 
nosotros muchas veces nos olvidamos 
de decir “gracias”, somos egoístas. El 
que reza aprende a decir “gracias” y le 
pide a Dios que sea benévolo con él o 
con ella. Por mucho que nos esforce-
mos, siempre hay una deuda inagotable 
con Dios, que nunca podremos pagar: 
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do tanto deben aprender a dar tanto y 
no retener solo para ellos mismos lo 
que han recibido. Los que han recibido 
tanto deben aprender a dar tanto. No es 
una coincidencia que el Evangelio de 
Mateo, inmediatamente después del 
texto del Padrenuestro entre las siete 
expresiones utilizadas, enfatice precisa-
mente la del perdón fraterno: «Si voso-
tros, perdonáis a los hombres sus ofen-
sas, os perdonará también a vosotros  
vuestro Padre celestial, pero si no per-
donáis a los hombres, tampoco vuestro 
Padre perdonará vuestras ofensas» (Mt 
6,14-15). ¡Pero esto es fuerte! Pienso: a 
veces he escuchado gente que decía: 
“¡Nunca perdonaré a esa persona! 
¡Nunca perdonaré lo que me hicieron!” 
Pero si no perdonas, Dios no te perdo-
nará. Tú cierras la puerta. Pensemos, si 
somos capaces de perdonar o si no per-
donamos.  

Un sacerdote, cuando estaba en la otra 
diócesis, me contó angustiado que hab-
ía ido a dar los últimos sacramentos a 
una anciana que estaba a punto de mo-
rir. La pobre señora no podía hablar. Y 
el sacerdote le dice: “Señora, ¿se arre-
piente de sus pecados?” La señora dijo 
que sí. No pudo confesarlos pero dijo 
que sí. Es suficiente Y luego otra vez: 
“¿Perdona a los demás?” Y la señora, en 
su lecho de muerte, dijo: “No”. El cura 
estaba angustiado. Si no perdonamos, 
Dios no te perdonará. Pensémoslo, no-
sotros que estamos aquí, si perdonamos 
o somos capaces de perdonar. “Padre, 
no puedo hacerlo, porque esa gente me 
ha hecho tantas cosas”. Pero si no pue-
des hacerlo, pídele al Señor que te dé la 
fuerza para hacerlo: Señor, ayúdame a 
perdonar. Aquí encontramos el vínculo 
entre el amor a Dios y el amor al próji-
mo.  

El amor llama al amor, el perdón llama 
al perdón. Nuevamente en Mateo en-
contramos una parábola muy intensa 
dedicada al perdón fraterno (ver 18,21-
35). Vamos a escucharla. 

Había un siervo que tenía una gran deu-
da con su rey: ¡diez mil talentos! Una 
suma imposible de devolver; no sé 
cuánto sería hoy, pero cientos de millo-
nes. Pero el milagro sucede, y ese sier-
vo no recibe un aplazamiento del pago, 
sino todo el condono. ¡Una gracia ines-
perada! Pero he aquí que ese mismo 
siervo, inmediatamente después, se 
enfurece contra uno de sus hermanos, 
que le debe cien denarios -muy poco- y, 
aunque sea una cifra accesible, no 
acepta excusas ni súplicas. Por lo tanto, 
al final, el amo lo llama y lo condena. 
Porque si no te esfuerzas por perdonar, 
no serás perdonado; si no tratas de 
amar, tampoco serás amado.  

Jesús inserta el poder del perdón en las 
relaciones humanas. En la vida, no todo 
se resuelve con la justicia. No. Especial-
mente donde debemos poner una ba-
rrera al mal, alguien debe amar más de 
lo necesario, para comenzar una historia 
de gracia nuevamente. El mal conoce 
sus venganzas, y si no se interrumpe, 
corre el riesgo de propagarse y sofocar 
al mundo entero. 

La ley del talión: lo que me hiciste, te lo 
devuelvo, Jesús la sustituye con la ley 
de amor: lo que Dios me ha hecho, ¡te 
lo devuelvo! Pensemos hoy, en esta 
hermosa semana de Pascua, si puedo 
perdonar. Y si no me siento capaz, ten-
go que pedirle al Señor que me dé la 
gracia de perdonar, porque saber per-
donar es una gracia. 

Dios le da a cada cristiano la gracia de 
escribir una historia de bien en la vida 
de sus hermanos, especialmente de 
aquellos que han hecho algo desagrada-
ble e incorrecto. Con una palabra, un 
abrazo, una sonrisa, podemos transmitir 
a los demás lo más precioso que hemos 
recibido ¿Qué es lo más precioso que 
hemos recibido? El perdón, que debe-
mos ser capaces de dar a los demás. 
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Con alegría fue recibi-
da la noticia del indul-
to1 otorgado por el 
Consejo de Estado de 
la República de Cuba a 
2604 personas el pasa-
do 19 de julio. Gesto 
que como cubano y 
católico me ha hecho 
dar gracias a Dios, que 
es infinita misericordia, 
por medio de su madre 
la santísima Virgen de 
la Caridad del Cobre, 
Patrona de todos los 
cubanos, sin excepcio-
nes. 

El ser ya una persona 
de la tercera edad, ser 
un profesional de las 
ciencias sociales y 
haber vivido siempre 
en Cuba, gracias a Dios 
durante toda mi vida, 
me hace sentir con 
derecho y autoridad 
para expresarme sobre 
este asunto. 

Es cosa más que sabida que nada ni 
nadie es perfecto, solo Cristo Jesús 
nuestro Señor y su Madre Santísima, 
nada es tan blanco que no pueda 
tener una mancha, ni nada tan negro 
que no pueda tener algo de blancura. 
En este asunto es bueno recordar la 
muy famosa frase de Campoamor: 
“En este mundo traidor nada es ver-
dad ni es mentira, todo es según el 
color del cristal con que se mira”. Así 

ocurre al juzgar a al-
guien, a quien de ante-
mano se ha etiquetado 
de delincuente,  trai-
dor, ladrón, etc; encon-
traremos justificaciones 
para perjudicar o des-
prestigiar, encontrare-
mos razones que pue-
den ser válidas o no 
para desmoralizar y 
juzgar, condenar y 
apartar a quien nos 
estorba. 

Recordemos el amaña-
do juicio de Poncio Pi-
lato a Jesús. En más de 
una ocasión Pilato re-
conocerá públicamente 
la inocencia de Cristo, 
pero por miedo a per-
der su cargo, sus privi-
legios y negocios, le 
condena a muerte trai-
cionando su conciencia, 
y  éste, lamentable-
mente, no es el único 
caso de juicio injusto y 
politizado de la historia. 

Más de 700 años antes del nacimien-
to de Cristo, el profeta Isaías anunció 
que nacería el Mesías, enviado “para 
sacar a los presos de la cárcel y del 
calabozo a los que estaban en la os-
curidad”2, de tal manera que aquellos 
que en la actualidad, tanto en Cuba 
como en el resto del mundo sufren 
prisión, tienen la esperanza de que la 
misericordia de Dios mueva los cora-
zones de aquellos que tienen el po-

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 

Justicia en clave de Misericordia 
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der de abrir las puertas y conceder el 
perdón. 

En su nota de prensa como Presiden-
te de la Comisión Nacional de Pasto-
ral Penitenciaria, Mons. Jorge Serpa 
obispo emérito de Pinar del Río ex-
presó, “El indulto, que en sí mismo 
es un gesto humanitario de miseri-
cordia, muestra cómo ésta, siendo 
superior a la animosidad, favorece la 
reinserción en la sociedad de las per-
sonas beneficiadas y una mejor con-
vivencia social”…3  

Pienso y deseo que gestos como éste 
por parte de las autoridades de la 
nación, debían repetirse con mayor 
frecuencia, para devolver la paz, la 
alegría y libertad a tantos hermanos 
nuestros, cuya cifra desconocemos, 
pues contribuiría a sanar heridas en 
tantísimas personas y hogares que 
han pasado y pasan por la dolorosa 
situación de tener a un familiar pre-
so. 

Esto conlleva además el buscar y 
encontrar soluciones que eviten las 
conductas delictivas en cualquiera de 
sus formas, ya que siempre hay cau-
sas objetivas y subjetivas que favore-
cen o propician el que la persona 
viole las leyes y las autoridades se 
vean precisadas a aplicar la ley, im-
poniendo medidas tan drásticas como 
la privación de libertad por determi-
nado número de años de una perso-
na, que tal vez en otras circunstan-
cias, no hubiera actuado de la misma 
manera. 

A Dios, que envió a su hijo Jesucristo 
para consolar a todos los que lloran, 
pedimos por los presos, sus familias, 
y los encargados de su atención y 
cuidado, por las autoridades para 
que siempre les mueva en la búsque-
da de la justicia, la misericordia, por-

que es cosa más que sabida que la 
Justicia que no pasa por el filtro de la 
Misericordia, se convierte en vengan-
za. No lo olvidemos nunca.   

 

 

Notas 
1. Indulto (también conocido como 
perdón) es una causa de extinción de la 
responsabilidad penal, que supone el 
perdón de la pena. Es una situación dife-
rente a la amnistía, que supone el perdón 
del delito, ya que por el indulto la perso-
na sigue siendo culpable, pero se le ha 
perdonado el cumplimiento de la pena. El 
indulto puede ser total o parcial. A su vez 
puede ser general y particular. 
Diferencias entre indulto y amnistía 
El indulto supone el perdón de la pena, 
mientras que la amnistía supone el 
perdón del delito. Por eso sólo se puede 
indultar respecto de la parte de la pena 
que no haya sido ya cumplida, mientras 
que la amnistía puede implicar rehabilitar 
al amnistiado en derechos ya perdidos al 
cumplir la pena impuesta. 
El indulto afecta a una persona concreta, 
la amnistía afecta a una pluralidad. 
El indulto no extingue la responsabilidad 
civil derivada del delito, la amnistía si lo 
hace. 
En general, para otorgar el indulto es 
necesario un acto administrativo para la 
amnistía es necesaria una ley. 
La amnistía extingue los antecedentes 
penales, mientras el indulto no lo hace 
necesariamente. 
Para otorgar un indulto es necesaria sen-
tencia firme, para la amnistía no es nece-
sario. 
La Amnistía, por lo general, se aplica 
para los delitos políticos. (Fuente Wikipe-
dia, 7/1/2010) 
2. Isaías 42, 7 
3. Nota de prensa de la Comisión Nacio-
nal de Pastoral Penitenciaria, 20 de julio 
de 2019. Iglesia en Marcha No. 211, pág 
49 
4. Isaías 61,2 
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Coreando en la Catedral santiaguera 
este contagioso estribillo del tema 
“Cuba, tu esperanza”, concluía en am-
biente de fiesta amistosa el III Encuen-
tro Internacional de Músicos Cristianos, 
auspiciado por la Comisión Arquidioce-
sana para la Cultura, que congregó a 
una cincuentena de músicos cristianos, 
bajo el lema “Evangelizar cantando”, 
en la Casa de Retiros y Convivencias de 
El Cobre, entre el 9 y el 12 de octubre, 
con la participación de músicos de las 
diócesis de Santa Clara, Ciego de Ávila, 
Holguín, Bayamo-Manzanillo, Guántá-
namo-Baracoa y Santiago de Cuba.  

Tuvimos el gozo y privilegio de contar 
también con la presencia del cantautor 
chileno-mexicano Marco López y el 
productor y compositor mexicano Ge-
rardo Carrillo. Y procedente de Miami 
estuvo con nosotros el prestigioso y 
fecundo compositor cubano Tony Rubí, 
cuyos cantos han embellecido las cele-
braciones litúrgicas en nuestros tem-
plos durante las últimas décadas. 

Fueron espléndidas jornadas de inter-
cambio fraterno de nuestros trabajos, 
de nuestras creaciones en el ministerio 
de la música para la liturgia y para la 
evangelización. Fue también espacio 
para compartir otras composiciones 
con temas seculares portadores de 
valores y belleza. 

Las celebraciones diarias de las misas 
estuvieron animadas por distintos parti-
cipantes, uniéndose siempre toda la 
asamblea que devino maravilloso coro. 

Las noches estuvieron reservadas para 
los conciertos: en el Santuario, en el 
Centro Cultural y de Animación Misio-
nera San Antonio María Claret y el de 
clausura en la Catedral, contando con 
las acertadas presentaciones de Olga 
González. 

Los hermanos venidos de Guadalajara, 
Marco y Gerardo, nos presentaron una 
rica muestra, en vivo y en videos, de 
su labor en el ministerio de la música, 
entretejida con sus testimonios de vida 
y sus consideraciones y reflexiones 
sobre la mística que debe inspirar a 
todo auténtico músico cristiano. Asimis-
mo, nos ofrecieron una interesante 
valoración del estado actual de la músi-
ca cristiana católica en América Latina. 

Nuestro querido Tony Rubí, de emoción 
en emoción todo el tiempo, hasta las 
lágrimas reiteradas, nos conmovió des-
de la noche de bienvenida, con su sen-
cillez, humildad y sentido del humor, 
haciéndonos entonar con desbordante 
alegría su tema “Qué bien” y otros de 
su espléndida autoría. Lamentamos 
que no pudo estar en el concierto de 
clausura en la Catedral. 

Es de destacar las intervenciones del 
apreciado grupo Acrisolada, de Sancti 
Spiritus, que ha estado presente en las 
tres ediciones; nos ofreció versiones 
renovadas de temas conocidos, con 
ricas instrumentaciones y excelentes 
arreglos vocales. Junto a ellos, su gran 
animador-promotor, el padre Alban 
Marie. 

Por: P. Jorge Catasús Fernández 

“Evangelizar Cantando” 
... Tercera edición 

“Cuba, despierta, que Cristo está llamando a tu puerta. Cuba, despierta, que sólo en el 
Señor está tu fuerza” 
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Una novedad fue el proyecto Ágape, 
cuarteto con voces, guitarra, flauta y 
cello, dirigido por el cantautor Eric 
Ramírez, que interpretó obras de su 
inspiración: excelente muestra de lo 
que es la llamada “canción de autor”, 
con textos que hacen pensar.  

Olguita González y Jesús Estrada, de 
Manzanillo, una vez más se hicieron 
presentes con su arte de altos quilates. 
En el marco del Encuentro se proyectó 
Cantaré, bellísimo DVD de Olguita re-
cién editado. 

Especial fue la intervención de Mailén 
López, directora del coro de la Catedral 
de Ciego de Ávila con su hermosísimo 
trabajo con cantorías infantiles. 

La vocalista Arasay Machirán, junto a 
otros tres integrantes del Orfeón San-
tiago: Luis, Enrique y Yunior, pusieron 
de manifiesto su talento y la belleza de 
sus voces para cantar las alabanzas del 
Señor. Muy destacada fue la participa-
ción de la cantante bautista y directora 
de coros Darina Ortíz. 

Todos pudimos apreciar una vez más el 
virtuosismo del maestro Aquiles Jorge, 
concertista guitarrista. 

Otros compositores, intérpretes y direc-
tores de coros parroquiales de Ciego de 
Ávila, Holguín, Guantánamo y Santiago 
entregaron igualmente sus aportes. 

El canto Cuba, tu esperanza de Jesús 
Estrada, fue grabado para la edición de 
un videoclip con todos los participan-
tes, como memoria del evento, bajo la 
dirección del autor, con la colaboración 
del maestro cobrero Melvin Rodríguez, 
quien también acompañó con el tecla-
do a varios intérpretes durante el even-
to. 

Este Encuentro ha servido nuevamente 
para estimular nuestros trabajos, para 
renovar nuestra gratitud a Dios por 
habernos regalado el don de la música 
y poder servirla en un ministerio porta-
dor de belleza y esperanza. 

Que al concluir estas jornadas inolvida-
bles quede, resonando en nuestros 
corazones el deseo del papa San Juan 
Pablo II en su Carta a los artistas 
(1999): “Os deseo, artistas del mundo, 
que vuestros múltiples caminos con-
duzcan a todos hacia aquel océano 
infinito de belleza en el que el asombro 
se convierte en admiración, embria-
guez, gozo indecible”. 
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La crítica a Bird box (A ciegas) inspira-
do en una novela de 2014 de Josh 
Malerman con una trama retrospectiva 
se mueve desde los criterios de que el 
filme no convence hasta la postura de 
que entreteniendo no necesariamente 
decepciona -es protagonizada por San-
dra Bullock y acompañada por actores 
de alta profesionalidad como John 
Malkovich, Trevante Rhodes y Sarah 
Paulson. 

Bullock encarna a una madre soltera 
embarazada (Mallorie) quien es visita-
da por su hermana (Jess) veterinaria y 
amante de la naturaleza. Repentina-
mente una estampida de citadinos 
como enloquecidos corren y se atrope-
llan. Se ven noticias en vivo en que 
unas “fuerzas malignas” en el mundo 
entero conllevan al suicidio a todos los 
ciudadanos que las visualizan. Jess 
equilibrada y optimista paradójicamen-
te al ser poseída, se quita la vida. 
La protagonista logra refugiarse 
en una residencia donde varios 
accidentalmente comparten la 
supervivencia tapizando todas las 
ventanas para no ver. Tres pajari-
llos se alborotan en una jaula dan-
do señales de que las “fuerzas 
malignas” están merodeando la 
casa.  

En la residencia van muriendo los 
inquilinos poco a poco: el chino 
dueño de la casa, homosexual que 
se sacrifica por los demás, el ne-
gro Charlie con pretensiones inte-

lectuales: los demonios son entidades 
que adoptan la forma de nuestros 
mayores miedos, de las tristezas, y las 
pérdidas. Douglas (interpretado por 
Malkovich) un cínico alcohólico, tres 
veces casado, el mundo estaba lleno 
de idiotas y muertos. Lucy, joven es-
tudiante de la academia de policías, se 
junta con Félix un freekee. La anciana 
muere al ser obligada por Gary psicó-
pata que engañando se interna en la 
residencia para intentar obligar a con-
templar “aquella belleza de demo-
nios”. Los partos de Mallorie y Olimpia 
-otra sobreviviente- se presentan a la 
misma vez y esta última se suicida 
mirando por la ventana habiendo su-
plicado -malograda su sobrevivencia - 
que Mallorie custodie a su criatura. 

Resisten refugiados unos cinco años 
Mallorie, Tom, que se hace su prome-
tido, y los niños. Vagan libremente 

Por: Pedro I. González Villarrubia 

Teología de los ojos: Bird box 
Basta que tengas tus ojos abiertos  

y verás el castigo de los impíos. Salmo 91 (90), 8 
El demonio edifica ese otro templo de los problemas de la familia[…] 

del desencuentro. Papa Francisco, 28 octubre 2014 
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los ojos' comienza bíblicamente rela-
tando cuando la humanidad (hombre y 
mujer) se apartaron del bien por la 
soberbia, y perdieron su ingenuidad 
(Génesis 3, 6-7). A consecuencia de 
“esta Caída” el ciego a lo largo del 
camino no puede reconocer a los que 
marchan a su alrededor. Los ojos en 
los ojos: es la imagen de cómo los 
ojos deben estar fijos (en Dios, en el 
Bien) como lo están los ojos de los 
esclavos fijos en las manos de su Se-
ñor (Salmo 122).  

El filme no aclara si Mallorie fue una 
víctima de su pareja sin embargo en la 
situación límite en la que está, conoce 
a Tom, que cuenta, antes de sacrifi-
carse, a los dos niños una historia pro-
metiéndole que verán lo mismo que él 
vivió: un roble alto lleno de pájaros 
desde donde se veía a muchos niños, 
a ellos. Representa el cariño aprendido 
en casa, y la esperanza: '¿para qué 
sirve amar a unos hijos que no apren-
den a creer en nada? Tienes que 
amarlos aunque puedas perderlos, los 
niños merecen sueños, merecen amor, 
merecen esperanza, merecen una ma-
dre'. Mallorie descubre su vocación 
materna y fraterna. ¿Vale la pena que 
usted vea el filme? 

 
Referencias y Notas 
-Biblia de Latinoamérica. Ed. Paulinas, 
1986. 
-Evangelización y comunicación. Ravasi. 
McDonnell. Uranga. Ed. San Pablo. 1986. 
-Magisterio del Papa Francisco: Mensaje 
de la III Asamblea General Extraordinaria 
del Sínodo de los Obispos:18-10-2014; 
mensajes: 25-10-2014; 28-10-2014; 28-12
-2014; 4-2-2015; 7-1-2015; 18-2-2015; 22
-4-2015; y Papa Francisco, 55 enseñanzas. 
-Teología de los ojos tiene su fuente en el 
Mons. Gianfranco Ravasi acerca de la re-
iterativa presencia de imágenes sobre el 
acto de mirar en el Salterio (Salmos: 6,8; 
8; 9,9; 10,4; 16,8; 16,15; 17, 28-29; 23,6; 

otros “psicópatas” escapados de un 
sanatorio mental únicos que pueden 
ver y sobrevivir, y convidan a todo el 
que encuentran a ver “algo bello” oca-
sionándoles que mueran por autoagre-
sión. A través de la radio la familia 
Mallorie conoce de un lugar que es 
definitivamente seguro al final del río. 
Tom muere defendiéndolos de los 
psicópatas. Ella tomando providencias 
echa en una cajita los tres pajarillos, a 
los niños tapándose los rostros, única 
forma de no morir, y viajan en un bote 
río abajo. Navegando durante varios 
días por sus corrientes rápidas llegan 
milagrosamente al destino seguro. Al 
quitarse las vendas de los ojos obser-
van que es un hogar donde todos -
adultos y niños- viven en perfecta ar-
monía rodeados de muchos árboles y 
pájaros. Mallorie y los niños acuerdan 
liberar estos últimos. Todos los que allí 
residían eran invidentes.  

Aguas de Siloé 

El filme se detiene en recrear el mun-
do familiar sentido a través de los per-
sonajes de Olimpia quien reconocía ser 
una sobreprotegida y consentida de 
sus padres y esposo (¿muere Olimpia 
por mendingar amor?), y de Mallorie y 
Douglas cuyas sus respectivas familias 
de origen se relacionaban entre sí co-
mo lobos con padres autocráticos y 
culpabilizantes.  

Aunque el arte del cine es polisémico, 
el mensaje evangélico acerca de la 
familia puede estar presente de mane-
ra más casual que intencional en el 
filme pero si intentamos aproximarnos 
a la simbología de los ojos vendados 
para no ver a los demonios nos encon-
tramos con una probable propuesta.  

Vivimos en una civilización de la ima-
gen que distorsiona muchas veces el 
sentido legítimo de ver legítimamente, 
ver con el corazón. Esta 'teología de 
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24, 16-18; 26, 9; 32, 18-19; 34, 19; 35, 2-
4; 35, 10; 38, 14; 39, 4; 53, 9; 57,9; 
68,24; 77, 7; 85, 16; 90, 8; 93, 7; 101, 
20; 104, 28; 105,44; 106, 42; , 113, 3; 
118,18; 118, 37; 118, 82; 118, 123; 118, 
136; 118, 148; 122; 130,1; 140,3; 143,3; 
144,15.  
-Para cinéfilos: Lo que dijo del filme la 
crítica en los medios de prensa: 
Vulture: "Quizás "Bird Box" funcionará 
para alguien menos quemado con el exce-
so contemporáneo de narrativas de super-
vivencia post-apocalípticas". 
New York Times: “Con demasiada fre-
cuencia, "Bird Box" camina hasta el límite 
del puro suspenso y las decepciones". 
Variety: "El guión de Heisserer se esfuerza 
por darle a Bullock una rica historia psi-
cológica (algo que ver con su renuencia a 
aceptar la maternidad y la redención que 
experimenta al aceptar ese papel)  
The Wrap:"Bird Box no es la máquina de 
miedo que te hará saltar… Al igual que las 
criaturas de la película, se adentra en 
nuestros temores humanos más profundos 
y abre un mundo que vive en ese miedo. 
Y cuando te pide que te quites la venda y 
mires lo que sucede, es realmente hermo-
so". 
Hollywood Reporter: "Como suele suceder 
con Bullock, nuevamente retrata a una 
mujer fuerte que no será doblegada, una 
que moverá el cielo y la Tierra y hará lo 
que sea necesario para sobrevivir a una 
ardua tarea que exige una gran resisten-
cia.  
Indiewire: "Bullock se transforma de ma-
nera convincente en una valiente sobrevi-
viente en el apasionante thriller” 
The Guardian: "Las piezas (de la película) 
se sienten atornilladas a la fuerza, una 
película marioneteada por cadenas de 
código de datos” 
Los Ángeles Times: “Los temores…Ya has 
visto esto muchas veces antes, lo que no 
significa que te importará verlo de nuevo”. 
La Nación: “La gran desventaja de "Bird 
Box" es que hace unos meses se estrenó 
"Un Lugar en Silencio", película en la que 
John Krasinski cuenta una historia similar”.  

Nuevo Nuncio  
Apostólico en Cuba  

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
El arzobispo monseñor Giampiero Glo-
der, de 61 años, actual Presidente de la 
Pontificia Academia Eclesiástica y Vice-
camerlengo de la Santa Iglesia, ha sido 
nombrado como nuevo Nuncio Apostó-
lico en Cuba para suceder a Mons. 
Giorgio Lingua. 
Nació en Asiago, provincia de Vicenza y 
diócesis de Padova, el 15 de mayo de 
1958. Ordenado presbítero el 6 de ju-
nio de 1983. En 1990 obtuvo la Licen-
cia en Derecho Canónico en el Universi-
dad Pontificia “Santo Tomás de Aquino” 
y, en el 1992, el Doctorado en Teología 
Dogmática en la Universidad Gregoria-
na. Entró al servicio diplomático el 1º 
de julio de 1992. Su primera misión fue 
en Guatemala y, a partir de 1995, tra-
bajó en la Sección de Asuntos Genera-
les de la Secretaría de Estado, en el 
Vaticano. A su vez, desempeñó diferen-
tes servicios en la Secretaría de Estado. 
El 21 de septiembre de 2013, el Santo 
Padre lo nombra arzobispo de Telde y 
Presidente de la Pontificia Academia 
Eclesiástica, prestigiosa institución vati-
cana donde se forma el personal di-
plomático de la Santa Sede. Ordenado 
obispo el 24 de octubre en la Basílica 
de San Pedro.  
Nombrado Vice Camarlengo de la Santa 
Iglesia Romana el 20 de diciembre de 
2014. Mons. Gloder ha sido por mucho 
tiempo uno de los escribanos de Bene-
dicto XVI y de Francisco. Habla el 
francés, inglés y español.  

Tomado Nosotros Hoy     
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Eminencia, Excelencia, 
Excelentísimos Obispos y Embajadores, 
Miembros del Minrex y la O.A.A. Reli-
giosos, 
Hermanos y hermanas: 

Es un honor para mí terminar mi misión 
en Cuba con la agradable visita del 
Cardenal Angelo Becciu, a quien agra-
dezco de corazón por haber venido a 
celebrar una Misa de sufragio por el 
descanso del alma del Emmo. Card. 
Jaime Ortega con quien había tenido la 
oportunidad de colaborar durante su 
estancia en La Habana como Nuncio 
Apostólico. 

Al recordar al Card. Ortega, a quien va 
mi agradecido pensamiento, también 
quiero hacer memoria del Card. Roger 
Etchegaray, recientemente fallecido, y 
que, tanto como Presidente del Pontifi-
cio Consejo Justicia y Paz como al fren-
te de “Cor Unum”, visitó Cuba, se en-
contró con el Presidente Fidel Castro y 
dejó establecidas Caritas cubana y la 
Comisión Nacional Justicia y Paz. 

El Cardenal Becciu, después de haber 
sido Sustituto de la Secretaría de Esta-
do, comparable, por así decirlo, a un 
Ministro del Interior de la Santa Sede, 
primero con el Papa Benedicto XVI y 
luego con el Papa Francisco hasta hace 
un año, ahora es Prefecto de la Con-
gregación para las Causas de los San-
tos y se está ocupando, entre otras 
cosas, de la causa de la beatificación 
de un ilustre cubano, el Padre Félix 
Varela, cuyos restos están depositados 
en el Aula Magna de la Universidad de 
La Habana. El P. Varela fue uno de los 

precursores de las ideas independentis-
tas en la Isla y a quien José Martí defi-
nió como el hombre que enseñó a pen-
sar a los cubanos. 

Dirijo también un saludo especial al 
nuevo Cardenal que se creará en el 
consistorio del próximo día 5 de octu-
bre, al Arzobispo de La Habana, S.E. 
Mons. Juan de la Caridad García Rodrí-
guez. Muchas felicidades, Excelencia. 

A poco más de un mes de la muerte 
del ya mencionado Cardenal Ortega, el 
nombramiento de un nuevo cardenal 
cubano muestra una vez más el afecto 
del Papa Francisco por este País y esta 
Iglesia. 

Después de 4 años y 5 meses en Cuba, 
ya me toca despedirme. Parece que 
llegué ayer y, en cambio, ¡cuántas co-
sas han sucedido! 

Tan pronto como llegué, tuve el honor 
de recibir al Papa Francisco, en una 
visita pastoral a Cuba en septiembre de 
2015, hace casi 4 años, y de haber 
tenido la alegría, y la sorpresa, de reci-
birlo nuevamente 5 meses después, 
aunque sólo durante unas horas, en el 
aeropuerto de La Habana, para el 
histórico encuentro con el Patriarca de 
Moscú Kirill. Así, hasta ahora, Cuba se 
ha convertido en el único país del mun-
do donde el Papa Francisco ha estado 
dos veces y permanecerá para siempre 
en la historia de la Iglesia como el país 
que hospedó un evento con un alcance 
único en el diálogo ecuménico. Lo que 
parecía imposible, hasta hace poco 
tiempo antes, se realizó como prueba 
de que, cuando se quieren dar pasos 

Palabras de Mons. Giorgio Lingua, Nuncio Apostólico 
en Cuba, en la recepción por su Despedida y en honor 
del Cardenal Angelo Becciu, Prefecto de la Congrega-
ción para las Causas de los Santos 

11 de septiembre de 2019, en La Habana 



36 

en el camino de la reconciliación, es 
posible: un poco de coraje y mucha 
buena voluntad son suficientes. 

Estoy seguro de que sólo en el futuro 
seremos capaces de valorar plenamen-
te el alcance de este evento, que hasta 
ahora, tal vez, no ha dado los resulta-
dos esperados, pero la semilla ha sido 
arrojada, una pequeña planta ha naci-
do, aquí mismo. El Papa Francisco, tan 
halagador en su espontaneidad, en 
aquella ocasión llegó a declarar: "si 
Cuba continúa así, será la capital de la 
unidad". Una vez más, agradezco a las 
autoridades, en particular al entonces 
presidente Raúl Castro, que facilitó 
este encuentro. 

Una de las preguntas que me hicieron 
con más frecuencia mis colegas emba-
jadores o visitantes ocasionales duran-
te mi estadía en La Habana fue esta: 
"en Cuba, ¿hay libertad religiosa?" 

Al ser la última oportunidad para diri-
girles estas palabras antes de salir para 
otro destino, creo oportuno reconocer 
y valorar, ante todo, los aspectos posi-
tivos que he constatado en este cam-
po. Basta pensar en los cambios a nivel 
teórico y jurídico (como las modificacio-
nes constitucionales hasta la definición 
de “Estado laico” codificada en la últi-
ma Constitución) y también prácticos, 
en la vida cotidiana, en favor de la li-
bertad religiosa. Es suficiente pensar 
en los jóvenes que fueron a la JMJ en 
Panamá, a los que se les facilitó la sali-
da del País, otorgándoles, en sus res-
pectivos centros de trabajo y en la uni-
versidad, los permisos para asistir al 
evento. Hay que resaltar, además, que 
Cuba nunca ha interferido en el nom-
bramiento de obispos y siempre ha 
dejado la mayor libertad de elección a 
la Iglesia en todos sus nombramientos. 
No sé cuántas visas por razones religio-
sas de corto y largo plazo se estén 
otorgando cada año, una cantidad, sin 
mencionar las autorizaciones concedi-

das para procesiones y eventos públi-
cos de la Iglesia. Todos los obispos que 
quisieron pudieron hablar por radio con 
motivo de la reciente Fiesta de Nuestra 
Señora de la Caridad, Patrona de Cuba. 
Todo esto es cierto. En fin, ha habido 
un indudable progreso en el campo de 
la libertad religiosa. 

La Sra. Caridad Diego Bello, que saludo 
cordialmente y agradezco su presencia, 
responsable durante 26 años de la Ofi-
cina de Asuntos Religiosos del Partido 
Comunista de Cuba, testigo y artífice 
privilegiada de la visita de tres Papas a 
esta Isla, puede confirmar lo que he 
dicho y quizás añadir otro tanto. 

Pero ... ¡hay un pero! Creo que hasta 
ahora no hemos llegado a entendernos 
sobre el significado de “libertad religio-
sa”. Ésta, de hecho, no puede limitarse 
a la “libertad de culto” que podemos 
decir en Cuba es casi total. Es cierto 
que se debe buscar permiso siempre 
que se organice un evento litúrgico 
público, pero esto es comprensible: 
libertad no significa anarquía. La coor-
dinación y la cooperación son necesa-
rias. Sobre todo, cuando un evento 
involucra a varios sectores de la socie-
dad. 

Sin embargo, para que la libertad reli-
giosa sea plena, la libertad de culto no 
es suficiente. También es necesario 
garantizar las condiciones para que una 
religión pueda desarrollar su misión y 
la promoción integral del ser humano 
de acuerdo con sus cánones y hace 
falta tener las herramientas y los me-
dios necesarios para hacerlo. 

Esto es lo que se entiende cuando se 
habla de “laicidad positiva”, que implica 
que los Estados no ignoren la función 
irremplazable de la religión para la for-
mación de las conciencias y para su 
contribución a la creación de un con-
senso ético fundamental en la socie-
dad. 
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Lo que un Estado laico debe valorar no 
son los dogmas religiosos, sino la con-
tribución de las iglesias al bien común, 
es decir, los frutos sociales que se deri-
van de las convicciones religiosas de la 
ciudadanía. 

Y eso es porque la religión no se limita 
a la esfera privada o al aspecto litúrgi-
co. Implica una visión de la vida, del 
mundo, de la persona, de las cosas, 
que es necesario poder comunicar li-
bremente, con la posibilidad de ofrecer 
a todos aquellos que lo desean, cre-
yentes o no, la oportunidad de conocer 
este punto de vista. 

El artículo 18 de la Declaración Univer-
sal de Derechos Humanos dice: Toda 
persona tiene derecho a la libertad de 
pensamiento, de conciencia y de reli-
gión; este derecho incluye la libertad 
de cambiar de religión o de creencia, 
así como la libertad de manifestar su 
religión o su creencia, individual y co-
lectivamente, tanto en público como en 
privado, por la enseñanza, la práctica, 
el culto y la observancia. 

Para la plena libertad religiosa también 
es necesaria la posibilidad de enseñar. 
Y aquí, me parece, las cosas no están 
del todo claras. El papel educativo de 
la Iglesia es generalmente "tolerado" 
en este País, lo que no es poco, pero 
aún no está totalmente aceptado. 

Quizás todavía no está implementado 
lo que afirma también el art. 73 de la 
nueva Constitución cubana cuando dice 
que en la educación tienen responsabi-
lidad la sociedad y las familias. 

Desde ya algunos años, se ha llevado a 
cabo un diálogo interesante sobre este 
asunto entre la Iglesia y el Estado cu-
bano sin llegar a un común entendi-
miento. 

Uno de los momentos privilegiados de 
mi estadía en Cuba fue haber podido 
asistir a la reunión privada entre el 

Papa Francisco y el Comandante Fidel 
Castro. En el intercambio de regalos, el 
papa Francisco le ofreció a Fidel, entre 
otras cosas, un DVD que contenía la 
grabación de una conferencia sobre la 
fe de un sacerdote jesuita, el P. Ar-
mando Llorente, que había sido profe-
sor de Fidel. El Comandante, recibiendo 
de buen grado el regalo, afirmó: 

"Si me convertí en rebelde fue por su 
culpa, porque él me enseñó a pensar 
con mi propia cabeza". 

Esto es lo que queremos ofrecer como 
Iglesia católica cuando se trabaja en el 
campo de la formación: dar una visión 
del mundo, de la creación, del hombre, 
de la sociedad, desde el punto de vista 
de la fe, pero dejando y alentando 
también a cada uno a pensar por sí 
mismos. 

A la pregunta, por lo tanto, si hay liber-
tad religiosa en Cuba, después de 4 
años en este país, creo que puedo res-
ponder que estamos en el camino co-
rrecto, pero, en mi humilde opinión, 
todavía hace falta dar algunos pasos, 
hace falta continuar caminando. 

Y voy a terminar mi reflexión intelec-
tual con algo mucho más existencial. 
Sí, porque la experiencia cubana ha 
marcado profundamente mi ser y el 
modo de ver las cosas. Pero, hay una 
cosa que ha sido para mí un descubri-
miento placentero y que de ahora en 
adelante acompañará mi futuro: la mo-
ringa. Me he convertido en un 
“moringómano”. Me he alegrado cuan-
do hace algunos días he leído la noticia 
que Cuba ha decidido acrecentar el 
desarrollo del programa de plantas 
proteicas. Ahora puedo irme tranquilo, 
mi moringa está en buenas manos. 

Les espero en Zagreb, donde quizás no 
tendremos moringa ni ron, pero aguar-
diente y papas hay en abundancia. 
Gracias por su amable atención. 
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Este septiembre trajo para el Centro 
Loyola de Santiago de Cuba la alegría 
de su V Aniversario. Es el tiempo jus-
to para detenerse y mirar todo el 
camino recorrido: valorar nuestra 
misión institucional, sistematizar la 
práctica metodológica, identificar el 
impacto en el público interno y exter-
no, revisar la pertinencia de cada una 
de las actividades que se ejecutan; 
así como identificar los retos y desaf-
íos para los próximos años. 

El tiempo de preparación ha sido lar-
go y provechoso. El punto de partida 
para nuestro festejo fue la reafirma-
ción de la misión institucional: somos 
una institución de la Compañía de 
Jesús que promueve el crecimiento 
humano y el fortalecimiento de la 

sociedad civil cubana, a través de la 
formación en valores desde la espiri-
tualidad Ignaciana y el diálogo entre 
la fe y las culturas. 

¡Y qué mejor manera de comenzar la 
fiesta que con una misa de acción de 
gracias! Por eso el miércoles 25 de 
septiembre, a las 3:00 pm celebrába-
mos colaboradores, beneficiarios y 
amigos junto al Padre Jorge Catasús 
(fundador y amigo de casa) una eu-
caristía especial. Ser sal y luz en el 
mundo era el llamado que se nos 
hacía desde el Evangelio, justo la 
misma intención desde nuestra inau-
guración, y que se renueva cada día. 

Seguidamente tuvimos nuestro pri-
mer encuentro con beneficiarios re-
presentativos de los 5 programas de 

Por: Anabel Mazorra Vázquez 

No puedo abrumarte con tercos argumentos  
Ni con obsesivas oraciones 

Para que me concedas salud para servirte (…) 
Yo solo quiero pedirte tu amor y tu gracia. 

Que los acoja en mí como la última verdad, 
Y que mi corazón diga “Me basta” (EE, 234) 

Benjamín González Buelta. SJ  
Fragmento del poema “Tu gracia nos basta”  

Un camino de amar y servir 
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la institución.  ¡Cuánta 
alegría! ¡Cuánto agrade-
cimiento! Cada testimo-
nio que se contaba daba 
cuenta de los aprendiza-
jes obtenidos y del bien-
estar experimentado en 
el compartir con los de-
más. También hubo 
tiempo de soñar esta 
casa abierta que es el 
Centro Loyola de Santia-
go de Cuba: “que el 
Centro Loyola vaya al 
resto de los municipios de la provin-
cia”, “mantener los espacios”, “los 
que venimos a Loyola debemos ser 
portavoces y multiplicadores de lo 
que aprendemos y experimentamos 
aquí”. Sepan ustedes, queridos bene-
ficiarios que también son fuente im-
portante de alegría, aprendizajes, 
agradecimiento. 

Para nuestros colaboradores, el jue-
ves 26 de septiembre a las 4:00 pm 
también hubo un tiempo de evalua-
ción y celebración.La jornada tuvo 
como intención el encuentro de mu-
chos colaboradores que comparten 
en la misión, valorar el modo de pro-
ceder en cada espacio, reconocer los 
retos y debilidades que se nos pre-
senta en la cotidianidad. Muy emoti-
vo fue el momento en que se recor-
daron a muchas y muchos que ya no 
se encuentran entre nosotros, pero 
que aún son fuente de inspiración. 
Gracias a cada uno de ellos Loyola no 
se detiene, se anima, renueva, crece; 
y crece para bien. 

Muchos logros fueron reconocidos: la 
articulación estratégica con otras ins-
tituciones para el trabajo de forma-
ción en valores, la promoción de una 
ética medioambiental, la consolida-

ción de metodologías para el trabajo 
con niños y adolescentes, la inciden-
cia en comunidades campesinas y de 
alta complejidad, estabilidad en los 
facilitadores, promoción de un mayor 
autoconocimiento, autovaloración y 
crecimiento espiritual, el diálogo 
ecuménico, entre otros. También 
muchos retos y desafíos nos quedan 
por delante: promover la espirituali-
dad ignaciana, estimular la diversifi-
cación de los públicos, en especial de 
jóvenes y hombres; incentivar la pre-
sencia estable de público adolescen-
tes, promover más espacios de 
acompañamiento personal y familiar. 

Todo este año seguiremos de fiesta, 
una fiesta especial; en la que los glo-
bos que adornan serán las personas 
que participan en cada espacio, las 
guirnaldas que se entrecruzan serán 
los colaboradores de esta misión, los 
dulces y golosinas serán los aprendi-
zajes de unos y otros que nos hacen 
ser mejor persona; la música que 
anima, serán las sonrisas y las voces. 
Y el deseo al apagar la velita del ca-
ke, será el de ¡MEJOR AMAR Y SER-
VIR PARA MAYOR GLORIA DE DIOS! 
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Este verano tuve la oportunidad de visitar la 
bellísima catedral de Salerno. A la entrada 
me encontré con un joven que estaba pi-
diendo limosna. Espontáneamente le di-
je:¿Por qué no cuentas a los turistas algo 
sobre la iglesia, ya que estás aquí todos los 
días?. En el momento no me respondió. 
Cuanto terminé la visita (un poco apresura-
da) pasé de nuevo junto al muchacho y este 
me dijo: Pero si no has visto la cripta…  
Si no la ves, te pierdes lo más bonito de la 
iglesia. Después de mi pregunta, él me ha-
bía seguido con la mirada, había observado 
mis pasos.  

Le di las gracias, volví a entrar y visité la 
cripta, que me dejó sin aliento por su belle-
za. Cuando salí, le di de nuevo las gracias y 
una propina. Mientras me despedía, él se-
guía diciéndome: En la entrada hay una 
escultura importante; fíjate bien en el 
portón, fue construido en Constantinopla, y 
otras cosas acerca de la iglesia que había 
aprendido escuchando en silencio a los  
guías que pasaban por el lugar. 

Después empecé a pensar: a lo mejor yo he 
sido la primera persona que le ha pedido 
algo distinto a este joven, que le ha tomado 
en serio y le ha invitado a entrar en una 
lógica de reciprocidad. Imaginaba sus razo-
namientos: Este señor desconocido me ha 
pedido que le informara, no me ha visto 
solo como un “descarte”, como alguien que 
solo sabe extender la mano; me ha hecho 
una pregunta como si fuera una “persona”. 
En realidad, lo único que yo había hecho era 
mirar al ser humano que tenía delante, es-
tar atento a la vida que discurría a mi lado y 
reconocerla tal y como se me presentaba: 
en el rostro de un joven inmigrante, que yo 
sentía que era muy diferente a como se 
mostraba. Comprendí que ese joven era 
más grande que su petición de limosna. 
Pero a lo mejor ni siquiera él se acordaba, 
acostumbrado solo a pedir monedas. 

Después pensé en toda la reciprocidad no 
expresada que hay en nuestras ciudades, y 
en general en el gran tema de la pobreza y 

la marginalidad. Lo primero que necesitan 
las personas para activarse es ser vistas, 
ser miradas a los ojos. Sin esa mirada de 
reconocimiento, las personas no se levan-
tan, sobre todo cuando llevan años 
“sentadas”. Raramente nos levantamos 
solos. Nos levantamos si, en la relación con 
alguien, nos damos cuenta de que nosotros 
también tenemos algo que dar. 

Uno de los problemas de la pobreza consis-
te en pensar que la solución pasa por reci-
bir. Sin embargo, de las trampas de pobre-
za se sale cuando se consigue dar, cuando 
dentro de una relación se dan las condicio-
nes para poder dar algo a alguien. La ver-
dadera ayuda que podemos dar a una per-
sona pobre es la posibilidad de sentirse 
digna de dar algo. Pero nosotros seguimos 
mirando la mano de quien pide como una 
mano que solo sabe recibir y nos olvidamos 
de que esa mano puede dar mucho más de 
lo que puede recibir. 

El esfuerzo de los gobiernos y de las asocia-
ciones en relación con las personas que se 
encuentran en situación de indigencia debe 
concentrarse sobre todo en ayudar a estas 
personas a levantarse para que puedan 
volver a dar, dentro de unas relaciones de 
reciprocidad. Pero, antes que nada, deben 
verlas como personas que tienen algo que 
dar, que no son tan pobres como para no 
poder dar nada. 

Si no hubiera encontrado a ese hombre a la 
puerta de la iglesia, si entrando en el lugar 
sagrado no hubiera entendido que en la 
puerta había algo más sagrado que el tem-
plo que iba a visitar (nada hay en la tierra 
más sagrado que un ser humano), no ha-
bría visto el tesoro de aquella iglesia (la 
cripta), no habría encontrado a esa persona 
y no habría escrito este artículo. Pero antes 
he tenido que verlo. La primera pobreza de 
los pobres consiste en no ser vistos, en 
volverse invisibles o en ser vistos solo su-
perficialmente. Nos detenemos ante el en-
voltorio de su alma. ¡¿Quién sabe cuántas 
“criptas” preciosas nos perdemos cada día?! 

La fuerza de la mirada 

Por: Luigino Bruni, Ciudad Nueva, Ed. It.  Octubre 2019 
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Día del Seminario 2019 

Por: Nicolás Castillo Savón  

Uf! qué juventud, amor y cariño reci-
bimos el Día del Seminario. Todo es-
taba en manos de los jóvenes semina-
ristas: apreciamos su organización, 
dinámica, motivación, responsabili-
dad, limpieza, la naturalidad de cada 
gesto lleno de principios humanísticos, 
la palabra sincera.  

La comunidad diocesana agradeció 
hasta el más mínimo detalle de lo pre-
parado por los jóvenes seminaristas, 
contemplamos todo un concierto de 
generaciones: niños, ancianos y jóve-
nes en su mayoría que no quería 
transcurriera el tiempo.  

Esta es la iglesia de mis sueños la 
iglesia del corazón ardiente, de 
mente abierta, que se preocupa, 
que cura vidas lastimadas, que pro-
tege a los ancianos y reta a la ju-
ventud, alta como las ideas del Se-
ñor, y baja como el humano más 
humilde; una iglesia atrayente, que 
inspira valor para esta vida y espe-
ranza para la que viene; una iglesia 
del nos viviente. John Milton Moore. 

De voces que cantaban como ángeles, 
por esto "Sueño que soñamos juntos 
puede ser la salvación:  

Gracias hermanos en este día por su 
consagración y su entrega, por la 
bondad de sus vidas entregadas al 
servicio de Dios en ustedes está la 
puerta por donde entró la bondad, la 
verdad y el amor para derramarse con 
todas las fuerzas que habita en sus 
corazones. Lo que hacen aún jóvenes 
se llama redención y se llama también 

abrir las puertas al Creador a su mise-
ricordia, porque Cristo nació en un 
pesebre y tuvo muerte de Cruz 
(Filipenses 2,6-8) 

Ustedes son continuidad, asumen la 
pasión y el camino, la esperanza, la 
justicia, la fe, la caridad, la oración y 
el perdón. En ustedes hay más 
alegría en dar que recibir. ¡Dios que 
da el fruto y La Luz, sirvió pudiera 
llamársele así!: iEl que sirve! Gabrie-
la Mistral. 

Porque dando es como se recibe, al 
olvidarnos, nos encontramos; al 
perdonar es como Tú nos perdonas 
y, al morir resucitamos a la vida 
eterna. San Francisco de Asís. 

¡Señor, hágase tu voluntad en estos 
jóvenes que serán nuestros Pastores 
para que sean santos, según la fe de 
su amor! 

La vida sin Dios no es vida, y no po-
demos perder ni la dimensión ni la 
perspectiva. Una vez más gracias a 
ustedes y a sus Padres formadores. 
Gracias por tantos pastores que han 
pasado por las aulas de este semina-
rio "San Basilio Magno" y que han 
demostrado en el devenir histórico de 
la Iglesia Católica, que existe un cami-
no a seguir por siempre en busca del 
Amor, la Fe, la Esperanza, la Caridad, 
el Perdón y la pasión por Cristo. 

"Porque yo sé muy bien lo que haré 
por ustedes; les quiero dar paz y no 
desgracia y un porvenir lleno de espe-
ranza” (Jeremías 29.11) 
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Por amor hasta que duela 
El día 5 de septiembre, 
séptimo día de la Novena, 
la comunidad de la Cate-
dral, los fieles reunidos 
rezábamos a nuestra Vir-
gen de la Caridad del Co-
bre, la Madre Misericordio-
sa que nos atrae con ternu-
ra para que sigamos a su 
hijo Jesús.  
En la celebración de la misa 
se recordaba a la Madre 
Santa Teresa de Calcuta, 
que con sufrimiento y con 
su cruz, trabajó por los 
pobres y enfermos dando 
“Amor hasta que duela”. 
El P. Rafael Ángel en la 
celebración eucarística ben-
dijo un cuadro de la Madre 
Teresa; al contemplar la 
alegría de su rostro se pon-
ía de manifiesto el amor 
con el que fue recibida por 
el Eterno Padre, al haber 
sido su vida testimonio de 
lo que María en las bodas 
de Caná pidió “Hagan lo 
que Él les diga”. 
Dos discípulas, dos madres. 
Que al contemplar sus ros-
tros comprendamos que 
somos sus hijos, y que de-
bemos vivir con alegría, fe 
y esperanza la fraternidad 
que nos enseña Jesús. 
De manera especial enco-
mendamos en la eucaristía 
a las Misioneras de la Cari-
dad, las que nos acompa-
ñaban en la celebración y 
las que no pudieron estar, 
las miles de hermanas que 
en Cuba y el mundo están 
al servicio de los más po-
bres, de los moribundos. 
Heddy M. Hernández 
Bendecida la sede de la 
prestigiosa “Steel Band del 
Cobre” 

El día 7 de septiembre, en 
las vísperas de la Solemni-
dad de la Virgen de la Cari-
dad en su poblado de El 
Cobre, y en el contexto de 
la tradicional procesión con 
la Virgen Peregrina desde el 
templo parroquial hasta el 
Santuario Basílica, tuve el 
honor de bendecir en pre-
sencia de la comunidad, la 
sede la prestigiosa agrupa-
ción “Steel Band del Cobre”. 
Después de interpretar ma-
gistralmente el Ave María 
con sus singulares instru-
mentos, como lo hicieran 
un día en presencia de Su 
Santidad el papa emérito 
Benedicto XVI en su históri-
ca visita; los respetados 
músicos acogieron a la Ma-
dre de la Caridad a la entra-
da de la sede del grupo, 
ubicada en una de las equi-
nas del Parque Agustín Ce-
breco. Con gratitud y devo-
ción recibieron la bendición. 
La “Steel Band del Cobre” 
tuvo sus comienzos en 
1987. Su actual director, el 
Maestro Hermes Ramírez 
Silva -músico bajista forma-
do en la legendaria orques-
ta santiaguera “Chepín 
Chovén”- ha renovado su 
repertorio introduciendo 
arreglos y sonoridades ac-
tualizadas, evidenciando su 
capacidad innata como 
arreglista.  
Con instrumentos renova-
dos en el año 2000, la 2da 
generación de músicos de 
la “Steel Band del Cobre”, 
continúa poniendo bien en 
alto a la cultura local tanto 
en escenarios nacionales 
como internacionales, com-
partiendo los mismos con 
figuras relevantes de la 
música. P. Rogelio Dean 

Historiadora de Santiago de 
Cuba destaca en El Cobre, 
valor histórico-religioso de 
su templo parroquial 
En la tarde del sábado 7 de 
septiembre, delante del 
templo parroquial de El 
Cobre -cuya devolución al 
culto divino ha solicitado la 
Iglesia-; la Dra. Olga Por-
tuondo Zúñiga, historiadora 
de Santiago de Cuba, im-
partió una charla con sóli-
dos elementos que hablan 
del valor histórico-religioso 
del inmueble que hoy ocupa 
una bodega local, y que 
necesita con carácter de 
urgencia un serio proyecto 
de restauración que lo de-
vuelva al uso original para 
el que fue construido.  
Presentes en el aconteci-
miento: el Lic. Alejandro 
Pérez, Presidente del Con-
sejo Popular de El Cobre; 
religiosas; comunidad cató-
lica; así vecinos destacados 
por su rol social o cultural. 
La Dra. Portuondo, -premio 
nacional en Ciencias Socia-
les, humanísticas e Historia-
, aportó valiosos argumen-
tos que hacen del templo 
parroquial de El Cobre un 
lugar sagrado en la tradi-
ción religiosa popular de los 
locales, donde no escapa la 
fuerte interrelación entre la 
identidad y la práctica devo-
ta de nuestro pueblo.  
Por todos es sabido, la 
enorme trascendencia de 
las investigaciones de la 
historiadora relacionadas 
con los procesos de forma-
ción de la identidad y la 
nacionalidad cubana, donde 
no puede faltar la Virgen de 
la Caridad del Cobre, a la 
que ella identifica como 
“símbolo de cubanía” en 
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jóvenes, ya que su vida y 
ministerio son ejemplo para 
los que inician este camino 
de respuesta a la llamada 
de Dios, de discernimiento 
y formación. 
Este año serán 11 los jóve-
nes, de siete de las diócesis 
cubanas, los que harán su 
camino de formación filosó-
fica: 2 en primer curso y 9 
en segundo.  
Al terminar la celebración 
Heddy Hernández, como 
cada año, dio la bienvenida 
a todos en nombre de la 
comunidad de la Arquidió-
cesis: 
“En esta noche damos gra-
cias a Dios por estos jóve-
nes que han abierto su vida 
a la llamada del Señor para 
ser sus pastores, y han 
dicho un SÍ agradeciendo 
su llamada. Que la miseri-
cordia de Dios sea derra-
mada sobre todos ustedes, 
para que mantengan una 
vida de escucha y oración, 
con alegría y amor al dar 
buen consejo al que lo ne-
cesita, perdonando y con-
solando al triste. Pedimos 
también por el Padre Rec-
tor, formadores, sacerdo-
tes, profesores, para que 
Dios les ilumine y sostenga 
en esta bella labor. Muchas 
bendiciones para los padres 
y familias de estos jóvenes, 
por tan gran regalo al pue-
blo de Dios” Heddy M. 
Hernández 
Padre Bueno 
Gracias Padre Bueno, por 
habernos dado la gran 
oportunidad de conocer a 
una persona que Jesús 
miró con ojos de misericor-
dia, que como Buen Pastor 
nos enseña el Evangelio, 
con corazón puro lleno de 

uno de sus libros más leí-
dos. 
La bandera cubana, el 
Himno nacional, la Imagen 
de la Virgen de la Caridad 
y el criterio autorizado de 
la Historiadora de Santiago 
de Cuba, hizo detener la 
marcha de feligreses y 
visitantes, que con gustoso 
interés apoyaron el mo-
mento con un fuerte aplau-
so, donde no faltó el Ave 
María, interpretado magis-
tralmente por la prestigiosa 
“Steel Band del Cobre”, 
con arreglos del Maestro 
Melvin Rodríguez. La con-
ferencia de la Dra. Por-
tuondo será distribuida 
entre los pobladores de El 
Cobre quienes gustosos la 
piden. P. Rogelio Dean 
Inicia el curso en el Semi-
nario San Basilio Magno 
El pasado viernes 13 de 
septiembre en la SBMI 
Catedral de Santiago de 
Cuba, con la eucaristía 
presidida por nuestro arzo-
bispo, Mons. Dionisio Garc-
ía I., el rector del Semina-
rio P. José Ayllón, padres 
formadores y lo sacerdotes 
diocesanos, dio inicio el 
actual curso 2019-2020 del 
Seminario San Basilio Mag-
no.  
Mons. Dionisio les recordó 
a los jóvenes seminaristas 
en la homilía que no deben 
nunca separarse, ni aislar-
se la comunidad donde 
recibieron y crecieron en la 
fe, pues están llamados 
siempre a servirla con 
amor y sin buscar premios 
ni reconocimientos perso-
nales. Servir para mayor 
Gloria de Dios. Recordando 
que todos los sacerdotes 
son “formadores” de estos 

fe, esperanza y amor, sa-
cerdote que nos lleva a 
Jesús. 
Con corazón agradecido, 
damos las gracias por la 
labor como Rector del Semi-
nario San Basilio Magno del 
P. José Ayllón, acompañan-
do a los escogidos por el 
Señor para trabajar en su 
Viña; apoyando a los jóve-
nes para que mantengan 
una vida de escucha y ora-
ción. 
Nunca le olvidaremos, en la 
comunidad de la Catedral 
siempre encontrará una 
comunidad que le quiere 
con el corazón rebosante de 
alegría, una comunidad que 
pide a Dios lo bendiga y 
acompañe. Heddy M. 
Hernández 
¡Comenzó la catequesis! 
Una tarde de reencuentro, 
recibimientos y regocijo, 
vivieron los pequeños co-
breros al iniciarse este 15 
de septiembre la catequesis 
infantil de la parroquia. Con 
la presencia del Padre Ro-
gelio, nuevo párroco del 
poblado, y los 23 catequis-
tas que recorrerán todo un 
curso junto a los niños y 
niñas, se estrenaba este 
primer momento donde los 
continuantes y los que lle-
gan por primera vez se pu-
sieron a tono con Jesús, 
nuestro pastor y amigo, 
mediante juegos y divertidí-
simas dinámicas.  
Igualmente se compartió el 
Pan de la Palabra durante la 
celebración de la Misa en la 
capilla de la Casa de Retiros 
y Convivencias. Allí, de ma-
nera activa y alegre los 81 
niños, junto a padres y for-
madores participaron de la 
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eucaristía, contando con la 
alentadora presencia de 
nuestra querida Giovanna, 
coordinadora de catequesis 
en la diócesis santiaguera. 
También, en esta festivi-
dad, nuestro párroco hizo 
el envío catequético e im-
puso a cada uno de los 
catequistas una preciosa 
cruz signo del amor inigua-
lable de Cristo Jesús quien 
siempre, junto a María 
Santísima nos acompañan. 
El padre Rogelio habló de 
la importancia de la coope-
ración y la ayuda mutua, 
de la fraternidad a la que 
nos invita nuestro Señor 
poniendo en primer lugar a 
aquel que más nos necesita 
sin reparos ni excusas. 
La jornada vespertina con-
cluyó felizmente con la 
hermosa visita del mago 
Alejandro, quien deleitó a 
chicos y grandes con su 
magia singular y mucha 
música.  
Quedó finalizado este inicio 
de curso catequético en El 
Cobre con la invitación al 
reencuentro este próximo 
domingo, para aprender, 
conocer y de esta forma 
amar más a este buen ami-
go, Jesús, quien siempre 
nos llama, espera y recibe 
a todos para abrazarnos en 
su amor y su misericordia. 
Milvian Rodríguez 
Los coordinadores de cate-
quesis se encuentran y 
proyectan el curso 
El pasado sábado 21 de 
septiembre, en la Casa 
Pastoral, nos reunimos los 
coordinadores de cateque-
sis de nuestra diócesis san-
tiaguera. Este fue el primer 
encuentro de este curso 

catequético y ciertamente 
estuvo lleno de esperanza y 
regocijo al ver cuánto ya se 
ha caminado, a pesar de los 
pocos días que nos marca 
el mes.  
Ciertamente, el deseo tras-
mitido por Monseñor Dioni-
sio de convocar e impulsar 
la catequesis durante la 
Novena y la Fiesta de nues-
tra Madre y Patrona la Vir-
gen de la Caridad, fue aco-
gido y trasmitido desde la 
Comisión a responsables y 
catequistas quienes con 
mucha responsabilidad asu-
mieron este empeño.  
La gran mayoría de nues-
tras comunidades ya han 
invitado para la catequesis 
y más de la mitad comenza-
ron con los encuentros de 
catequesis, que este año se 
convocó con mucha alegría 
ycreatividad, incluso desde 
el verano. 
En la reunión compartimos 
un tema de formación cen-
trado en los servicios del 
coordinador, las propuestas 
para la programación del 
curso -siempre abierta a los 
posibles cambios que nos 
suponen las circunstancias- 
y formamos grupos de tra-
bajo que nos ayudarán a 
mantener durante el curso 
los lazos fraternos y de 
colaboración para nuestro 
servicio pastoral. Estuvieron 
representadas casi la totali-
dad de las parroquias y 
gran número de comunida-
des. 
Gracias a todos los que 
asistieron, a los que colabo-
raron y a nuestros sacerdo-
tes por animar y acompañar 
a los coordinadores de cate-
quesis. Especialmente agra-
decemos a nuestro Arzobis-

po por sus palabras de con-
firmación y guía.  
Pidamos todos para que 
este curso de catequesis, 
en nuestra diócesis, poda-
mos “encontrar manifesta-
ciones nuevas y eficaces 
que traigan vida y luz al 
mundo” como nos invita el 
Papa Francisco. Giovanna 
Tames 
Caminar en compañía 
Desde hace ya unos tres 
años, las catequesis de las 
comunidades animadas por 
la Compañía de Jesús en 
Santiago, nos reunimos 
varias veces durante el cur-
so para celebrar, compartir 
y seguir creciendo juntos.  
La iniciativa comenzó en el 
2017 desde la Asamblea del 
sector parroquial de la Sec-
ción de Cubaen la que re-
flexionamos a partir de la 
Exhortación Apostólica del 
Papa Francisco “La alegría 
del amor” y buscamos cómo 
hacerla vida desde nuestro 
ser familia eclesial acompa-
ñada por jesuitas.  
Se comenzaron a dar los 
primeros pasos invitándo-
nos unas comunidades a 
otras a participar en las 
festividades preparadas 
para los niños en los tiem-
pos litúrgicos especiales. 
Desde el inicio se nos unió 
en este empeño el Progra-
ma de Formación Artística 
del Centro Loyola y su es-
pacio “Fiesta para ti”, el 
cual ha propiciado una ofer-
ta cultural y recreativa para 
los niños de nuestras comu-
nidades.  
En las Asambleas posterio-
res, seguimos profundizan-
do los lazos fraternos y el 
empeño de ser ramas de un 
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y por lo pronto, ratificamos 
el gozo de trabajar juntos 
para “más amar y servir”. 
Giovanna Tames 
¡Virgen de la Merced inter-
cede por nosotros! 
A pesar de la tarde lluviosa 
de este 24 de septiembre 
una vez más nos reunimos 
en la iglesia de San Francis-
co de Santiago de Cuba, 
para la celebración de 
Nuestra Señora de la Mer-
ced, Patrona de los cauti-
vos.  
La lluvia no impidió que 
cientos de personas llena-
ran el templo, aunque el 
Santo Rosario hubo que 
rezarlo dentro del templo. 
La eucaristía fue presidida 
por el arzobispo de Santia-
go de Cuba Mons. Dionisio 
García y los sacerdotes 
Eliosbel Pereira y Juan Eli-
zalde (capellán de prisión).  
El evangelio del día era el 
de las bodas de Caná, Mon-
señor comenzó su homilía 
diciendo que debemos dar 
gracias al Señor porque nos 
creó por amor. La esperan-
za en muchas ocasiones se 
pone débil por situaciones 
que vivimos diariamente, 
pero nunca se nos puede 
olvidar que tenemos un 
ancla de salvación Jesucris-
to nuestro Salvador, todos 
estamos llamados a ir a Él, 
para que nos libere del 
pecado y del mal. Jesús no 
quiso venir al mundo como 
uno más, quiso nacer de 
María, la Virgen dichosa 
que hizo siempre la volun-
tad de Dios y que acom-
pañó a su hijo siempre, 
hasta en la cruz.  
Recordó que Merced signifi-
ca gracia que se da gratui-
tamente, Virgen de las Gra-

tronco común, no solo para 
los catequistas que ya nos 
sentíamos hermanados 
sino -y sobre todo- para 
nuestros pequeños: que 
vivieran la enriquecedora 
experiencia de ser familia 
grande, unida, con una rica 
espiritualidad en común.  
En el 2018 reflexionamos a 
la luz de la Exhortación 
Apostólica “Evangelii Gau-
dium”, nos ayudó a dar 
otro paso: pasar de invitar 
a preparar juntos. Los en-
cuentros realizados a partir 
de ese momento fueron 
más ricos y los resultados 
mejores. 
Al comenzar este septiem-
bre, la “pisada” fue más 
larga: no solo queremos 
hacer y preparar acciones 
concretas sino también 
soñarlas y proyectarlas 
juntos. Por ello, los respon-
sables y varios catequistas 
de cada centro catequético 
de la Parroquia San Luis 
Obispo, nos reunimos el 
pasado martes 1 de octu-
bre para concretar nuestro 
deseo. Santa Teresita del 
Niño Jesús, patrona de las 
misiones, fue nuestra inter-
cesora. Así, comenzamos el 
Mes Extraordinario de las 
Misiones, planificando qué 
y cómo seguir haciendo 
entre nuestros catequistas 
y para los más pequeños, 
aquellos que Jesús nos ha 
encargado y nos invita a 
poner en nuestro centro. 
Lo más próximo será en 
octubre, celebrando el Día 
del Catequista, y le seguirá 
la Fiesta de todos los San-
tos en noviembre; pero de 
ello no vamos a adelantar 
nada. Esperaremos que se 
realicen para compartirles 

cias, de la misericordia, del 
consuelo, de la caridad y 
por eso estamos aquí por 
esa devoción que han pasa-
do siglos, momentos duros, 
difíciles, pero la devoción se 
mantiene; esa presencia 
que nos anima y la senti-
mos junto a nosotros, por 
sus gestos de misericordia 
con todos los desposeídos, 
los desesperados, los que 
necesitan amor, la gracia y 
misericordia de Dios, por 
eso hoy pedimos por los 
presos, sus familias porque 
Dios nunca nos abandona.  
Terminó su homilía diciendo 
que “la libertad está hecha 
para el bien, cuando nos 
dejamos arrastrar por el mal 
no somos libres, si quere-
mos ser devotos de la Vir-
gen hagamos el bien, pues 
nuestro deseo es ser libres. 
Vamos a dar gracias al Se-
ñor por estar aquí, porque 
nosotros somos los necesi-
tados, los pobres que tene-
mos necesidad de Dios por-
que solos no podemos re-
solver nuestras necesida-
des. Pidamos al Señor que 
en medio de nuestra pobre-
za nos ayude a dejar el mal 
y vivir el bien siempre”. 
Al final de la celebración 
todos los familiares de pre-
sos, voluntarios y ex reclu-
sos compartimos una me-
rienda y retornamos a nues-
tras comunidades siempre 
pidiendo ¡Virgen de la Mer-
ced intercede por nosotros! 
Carmen R. Oliveros 
Taller de formación de cate-
quistas en Loyola 
En medio de las celebracio-
nes de agradecimiento y 
reflexión por el 5to Aniver-
sario del Centro Loyola San-
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tiago, ha vuelto a comenzar 
la formación para catequis-
tas que ofrece dicha institu-
ción a quienes sirven a 
Jesús a través de la educa-
ción en la fe de niños y 
adultos.  
Habitualmente, los tercer y 
cuarto viernes de cada 
mes, los catequistas de la 
Parroquia San Luis Obispos 
nos congregamos en Loyo-
la.  Asisten desde las comu-
nidades de Cristo Rey de El 
Cristo, Ntra. Sra. de la Cari-
dad en San Vicente, San 
Luis Obispo de El Caney, 
Sagrada Familia de Vista 
Alegre y también de las 
casas de misión Sta. Teresa 
de Jesús en Camino de las 
Minas, Santa Rita de Casia 
del Central Algodonal y 
Jesús Buen Pastor, de la 
Tordera. Se nos unen 
además algunos catequis-
tas de la Parroquia Santa 
Teresita y de la capilla San-
ta Ana, quienes, valiéndose 
de la proximidad geográfi-
ca, no han desaprovechado 
esta oportunidad de seguir 
reforzando su formación 
permanente en pos de un 
mejor servicio.  
El objetivo general, confor-
mado por el equipo de for-
mación Loyola y los propios 
agentes de pastoral, es 
profundizar en la esencia 
del ministerio catequético 
desde referentes espiritua-
les, bíblicos, teológicos y 
metodológicos. Cada en-
cuentro se encauza según 
el programa previsto para 
el Taller. Por ello, en este 
inicio del curso catequético 
nos dedicamos a reflexio-
nar sobre los dones que 
Dios nos da y cómo los 
ponemos en función a 

través de los frutos del 
Espíritu.  
La jornada fue muy rica en 
los conocimientos comparti-
dos, pero sobre todo en el 
trabajo personal realizado. 
El texto de San Pablo en la 
Carta a los Gálatas (5, 22-
23) nos impulsó a buscar, 
reconocer y compartir la 
presencia y acción del Espí-
ritu Santo en nuestras vi-
das, y desear -desde la 
oración y acciones concre-
tas- abrirnos cada vez más 
a ella para que, en cada 
uno de los centros catequé-
ticos, colaboremos en nues-
tra misión según el Espíritu. 
La próxima cita será en 
octubre, y desde ya la esta-
mos preparando y desean-
do. Qué el Señor, que nos 
ha llamado a ser catequis-
tas, nos siga impulsando y 
guiando. Giovanna Tames 
Fiesta de inicio de curso del 
proyecto para niños espe-
ciales en El Cobre 
El sábado 5 de octubre en 
horas de la mañana una 
gran fiesta de música y 
colores dio inicio al nuevo 
curso del proyecto “Amor a 
la Vida”, empeño de la Pas-
toral Social parroquial de El 
Cobre en la atención a ni-
ños enfermos crónicos y 
con necesidades educativas 
especiales. 
Con la renovada ayuda de 
gentiles benefactores y el 
carisma artístico de dos 
jóvenes de la comunidad, la 
jornada se colmó de alegría 
para estos niños y sus fami-
liares.  
Son 18 los niños beneficia-
dos, algunos han crecido en 
este proyecto que ya ateso-
ra la experiencia de te-
ner años de servicio. El 

detalle cobró vida en la 
Casa parroquial que goza al 
acoger con todo el decoro 
posible a los preferidos en 
el Reino de Dios. 
Se trata de un espacio de 
familia, donde se aprende y 
a la vez se reciben artículos 
de primera necesidad, un 
espacio de ejerc ic io 
“concreto” de la Vida en 
Cristo en el lugar “donde la 
Virgen quiso estar”. Gracie-
la López-Vladimir Lores 
Parroquia de El Cobre aco-
ge a Encuentro internacio-
nal de Músicos Cristianos 
En la noche del jueves 10 
de octubre, la Casa Parro-
quial de El Cobre dio acogi-
da a los participantes en el 
Encuentro Internacional de 
Músicos Cristianos. 
Tan recordada fecha patria, 
fue la elegida por este pres-
tigioso espacio, que arriba a 
su tercera edición, para 
ofrecer un sentido Concierto 
Mariano a los pies de la 
Virgen de la Caridad en su 
Santuario basílica. 
El Coro de la Parroquia de 
El Cobre, se hizo anfitrión 
para acoger con un familiar 
brindis a los que, con mu-
cho corazón dentro y fuera 
de Cuba, trabajan por el 
importante ministerio de 
música, no siempre valora-
do y apoyado. 
Reconocido una vez más el 
fundador y promotor de la 
cita musical, el sacerdote y 
cantautor santiaguero, el P. 
Jorge Catasús, que no se 
cansa de aunar esfuerzos 
para estimular la excelencia 
del canto cristiano en la 
isla. 
Es de señalar la participa-
ción en el evento de Tony 
Rubí, a cuya autoría le de-
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alegría de acompañar en la 
formación mensual las co-
munidades de Guamá II- 
como solemos llamar a la 
zona de misión atendida 
por las hermanas misione-
ras Sopeña y misioneros 
laicos Sopeña, nos reuni-
mos con catequistas rurales 
diecisiete comunidades 
desde Playa Blanca a la 
comunidad de la Plata. 
Salimos de Santiago a las 
6:30 a.m. para recoger a 
los misioneros por sus re-
partos y barrios, enco-
mendándonos al Señor con 
cantos y oraciones, disfru-
tando del fresco de la ma-
ñana y del bello paisaje. 
Por el camino fuimos reco-
giendo a los hermanos ca-
tequistas rurales: Ciruelito, 
Playa Blanca, Maraños, 
Chivirico, Calabaza, Cons-
tructiva, Calentura, Granjita 
y Papayo Arriba y Papayo 
playa.  Llegamos a Uvero a 
las 8:30 a.m. y ya se en-
contraban ahí los hermanos 
venidos en otro camión con 
catequistas rurales de La 
Plata, Las Cuevas, La Bruja, 
La Mula, Ocujal, Bella Plu-
ma, Limoncito y Avispero. 
Compartimos el desayuno y 
comenzamos nuestro en-
cuentro de formación. 
El tema de este curso es 
“Bautizados y enviados", 
nos ayudó a la reflexión la 
catequista Sopeña Dolores 
Quesada, santiaguera, que 
después de concluir sus 
estudios en Madrid, está de 
nuevo en su patria, entre 
su gente. 
La segunda parte de la 
formación estuvo a cargo 
de la Comisión Diocesana 
de Catequesis en las perso-

bemos varias canciones de 
lo mejor del repertorio del 
cantoral nacional cubano. 
Quien canta ora dos veces 
reafirman los que con su 
arte deciden optar por co-
incidir allí donde la Virgen 
quiso estar.P. Rogelio Dean 
Inicia curso Pastoral de la 
3ra Edad en la Parroquia 
de El Cobre 
Iniciando el mes de octu-
bre comenzó su curso la 
Pastoral de la 3ra edad de 
la parroquia de El Cobre. 
Lo hizo con un proyecto 
renovado y ampliado de 
Gimnasia matutina y des-
ayuno para para una vein-
tena de ancianos. 
Tres veces por semana los 
felices beneficiados se 
están dando cita en las 
áreas exteriores de la casa 
parroquial, para darle vida 
al que se estima que será 
el primero de un grupo de 
proyectos que incluirá gra-
dualmente: lavandería, 
talleres de manualidades y 
Peña cultural. 
Un equipo creado para 
servir esta pastoral renovó 
su voluntad de crecer en el 
amor del modo más con-
creto posible. 
Nuestra gratitud a herma-
nos benefactores de la 
Iglesia en Alemania y en 
Estados Unidos quienes, 
sensibilizados por las mu-
chas necesidades de los 
pobladores cobreros, tien-
den la mano a la parro-
quia. P. Rogelio Dean  
Bautizados y enviados, 
taller para catequistas ru-
rales 
El 12 de octubre de 2019 
la Comisión Diocesana de 
Catequesis tuvimos la 

nas de:  Rosi y Alina- de 
San Luis- Hna. Yana - Sier-
va del Corazón de María, del 
Cristo y Hna Mally- Sopeña 
comparten con catequistas 
rurales y misioneros la me-
todología para la prepara-
ción de la catequesis infan-
til. 
La hermana Yana nos ilumi-
na esta parte del encuentro, 
explicando la metodología y 
haciendo hincapié en la 
importancia de preparar los 
encuentros, de hacerlo co-
mo es en verdad:  una mi-
sión, una evangelización a 
nuestros queridos niños.  Y 
como en la catequesis no 
pueden faltar cantos, diná-
micas y juegos que las 
hacen más amenas, conta-
mos con la ayuda animada 
por Rosi y Alinita. Los cate-
quistas rurales y misioneros 
aprenden los juegos y diná-
micas como niños, así como 
el Señor Jesús dice: " Dejen 
que los niños se acerquen a 
mí", y "el que no sea como 
niño no entrará en el Reino 
de los cielos” después com-
partimos un rico almuerzo. 
Fue un día pleno:  la re-
flexión de Bautizados y en-
viados, el taller de cateque-
sis y la Eucaristía celebrada 
por el P. Camilo. 
Damos gracias a Dios pues 
esta bella experiencia nos 
ha sido de gran provecho 
tanto para Catequistas rura-
les, misioneros y como para 
la Comisión Diocesana de 
Catequesis. Para que en 
todos los lugares de nuestra 
arquidiócesis podamos ser-
vir cada vez más y mejor a 
nuestro pueblo, necesitado 
de amor, alegría, esperan-
za. Hna Amada Macario 
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NOTICORTAS…  
Centro LOYOLA Santiago 
* El nodo de las ES.PE.RE, 
en Santiago de Cuba, vivió 
una semana intensa. 
Además de la  edición del 
Módulo de Perdón que se 
estará desarrollando los 
martes y jueves en el Cen-
tro Loyola, se compartió la 
bandera de Diálogo  a tra-
bajadores del Hogar de 
Ancianos  “Cardenal San-
cha” ubicado en el poblado 
el Caney… Frases de agra-
decimiento y motivación 
por seguir profundizando 
cerraron la tarde. 
* La Iglesia Episcopal, ubi-
cada en el Reparto Sueño, 
nos abrió nuevamente sus 
puertas para realizar, en 
onda corta, el módulo de 
Perdón. Provenientes del 
Poblado Caney, Medicina 
Deportiva y otros ámbitos, 
resultaron 11 participantes 
motivados en transformar 
las secuelas de la ofensa. 
Conectados con la idea, 
quedó el compromiso de 
asistir los próximos días 1, 
2 y 3 de noviembre el 
Módulo de Reconciliación.  
* El Programa Ética y Civis-
mo celebró el pasado 18 de 
octubre el Día Mundial de 
la Naturaleza con el tema 
Antropoceno, compartido 
por el sacerdote jesuita 
Francisco Escolástico. El 
Memorial Vilma Espín sigue 
siendo el espacio de acogi-
da para seguir profundizan-
do en temas para el cuida-
do de nuestra Casa Común. 
* Y ya comenzó el curso de 
Bordado con cintas. Estará 
sucediendo todos los lunes 
y miércoles desde este 21 
de octubre hasta el 16 de 
diciembre.  

Estamos en: 
Centro LOYOLA Santiago/ 
Calle 7 esq. Ave Manduley. 
Vista Alegre. Santiago de 
Cuba/ teléfono 22 64 2977 
Día del Seminario 
En la Eucaristía celebrada 
en la SBMI Catedral dába-
mos gracias a Dios por los 
jóvenes que han abierto su 
vida a la presencia del Se-
ñor, y han dicho un Sí agra-
decido a la llamada para ser 
sus pastores. La comunidad 
pidió para que la vida de 
nuestros seminaristas, sea 
tiempo de escucha y ora-
ción, tiempo de servicio y 
alegría. Pidió por el rector, 
los formadores, sacerdotes 
y profesores que acompa-
ñan el camino de forma-
ción, que sean siempre 
iluminados por el Espíritu 
Santo. Dios bendiga a los 
padres, familiares y amigos 
de estos muchachos que 
han dado tan bello regalo a 
la comunidad cristiana. 
Heddy M. Hernández 
Apuesta por el futuro 
El sábado 19 de octubre se 
realizó el segundo Taller de 
Catequistas Adolescentes y 
Juveniles en el Cobre, orga-
nizado por la Comisión Dio-
cesana de Catequesis con la 
participación de treinta y 
cuatro de los más jóvenes 
catequistas. 
Comenzamos la mañana 
con la Oración y dinámicas, 
luego la Hna. Yana impartió 
el tema sobre la persona de 
Jesús que llama, convoca, 
sostiene y nos envía. En 
pequeños grupos, guiados 
por Giovanna, hicieron el 
perfil de Facebook del cate-
quista adolescente, cubano, 
santiaguero, que ayudó a 

que se proyectaran, carac-
terizaran e intercambiaran, 
valorando el importante 
servicio que ofrecen.  
No faltaron los cantos y 
dinámicas por Alina y Rosy. 
El P. Osmany nos acom-
pañó y animó a seguir ade-
lante en la formación de 
nuestros catequistas. En la 
tarde finalizó el taller con la 
evaluación y una oración a 
nuestra Madre la Virgen de 
la Caridad. Rosy López 
San Antonio María Claret: 
66 años de ser parroquia 
El miércoles 23 de octubre 
de 2019 la parroquia San 
Antonio Ma. Claret cumplió 
sus 66 años como parro-
quia. Erigida parroquia este 
día de 1953 la entonces 
Capilla de San Antonio de 
Padua la cual pertenecía a 
la Parroquia Santísima Trini-
dad desde 1917.  
Con motivo de este día tan 
especial y como parte de 
las actividades programadas 
por la Fiesta Patronal, el 
DrC. José Pablo Navarro 
Campa, miembro de esta 
comunidad y testigo del 
celo apostólico con el que 
se ha atendido a la pobla-
ción encomendada a su 
cuido espiritual, expuso su 
conferencia sobre la historia 
de la parroquia, sus raíces 
claretianas y su experiencia 
comunitaria y misionera.  
Fue un hermoso testimonio 
lleno de emociones y gran-
des recuerdos el cual contó 
con la presencia del P. 
Ángel García, una hermana 
religiosa de las Misioneras 
Claretianas de María Inma-
culada y miembros de dicha 
comunidad de varias gene-
raciones.  
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La Iglesia es Noticia 
mereció el Premio del Insti-
tuto Pastoral Enrique Pérez 
Serantes, mientras que la 
crónica de Erian Peña Pupo 
fue premiada por el Centro 
Loyola Santiago. 
El jurado del XVII Concurso 
Literario Viña Joven otorgó 
también dos menciones a 
las obras «Un siglo en cua-
tro o cinco minutos», de 
Gladys Mesa Romero (San 
Fernando , Chile) —Premio 
de la Comisión Arquidioce-
sana de Medios de Comuni-
cación (CMC)— y «Crónica 
de una amistad truncada 
por la muerte», del santia-
guero Ricardo Hodelín Ta-
blada —Premio del Centro 
Cultural y de Información 
Biblioteca Pedro Claro Meu-
rice Estiú.— 
Por su parte, el cuento «El 
reflejo del mar», de Hum-
berto Santana García 
(Campechuela, Granma) 
merecía una Mención Espe-
cial y el Premio Colateral 
otorgado por Ediciones 
Caserón, del Comité Provin-
cial de la UNEAC. 
Otras tres obras fueron 
destacadas como finalistas, 
entre las más de ochenta 
presentadas a esta nueva 
edición. Ellas fueron: 
«Esperando a los bárba-
ros», de Juan I. Siam 
(Holguín); «El suicidio», de 
Juan Manuel Alsina Milanés 
(Manzanillo, Granma) y 
«Guiba», de la también 
manzanillera Zoila Margari-
ta Sánchez. 
Los resultados fueron da-
dos a conocer durante la 
Gala de Premiación celebra-
da este jueves 24 de octu-
bre (Fiesta de san Antonio 
María Claret); la cual contó 

Todos dieron gracias a 
Dios por la historia de la 
parroquia y pidieron para 
que este testimonio sirva 
de inspiración para las 
nuevas generaciones. José 
A. Serrano 
Premiados los ganadores 
del XVII Concurso Literario 
Viña Joven 
C o n  e l  c u e n t o 
«Insurrección», el jiguani-
cero Delis Gamboa se alzó 
con el Primer Premio del 
XVII Concurso Literario Viña 
Joven. La obra, elogiada 
por unanimidad por el jura-
do conformado por los 
escritores Aida Bahr, Rein-
aldo Cedeño y José Orpí, 
destaca por los recursos 
narrativos usados para 
recrear uno de los sucesos 
trascendentales de las 
Guerras de Independencia: 
la llegada a Cuba de la 
expedición de Gómez y 
Martí. El texto también 
mereció el Premio Colateral 
de la Comisión Diocesana 
para la Cultura 
El Segundo y Tercer Pre-
mio recayeron en autores 
holguineros. En ese orden, 
Lino E. Verdecia, con la 
crónica «La culpa es de 
Flora», que rememora, 
desde un suceso épico, los 
estragos del ciclón Flora en 
el Oriente del país, en 
1961; y Erian Peña Pupo, 
con la crónica «Cuando 
vivir en un lugar llamado 
Humanidad no basta», 
dedicada a la vida y obra 
del poeta Delfin Prats. 
Ambas obras también fue-
ron reconocidas por otras 
instituciones que entrega-
ron premios colaterales. 
«La culpa es de Flora», 

también con la actuación 
del declamador Elio Salas, y 
la música de José Armando 
Garzón y su Ronda Lírica. 
Durante la gala se dio lectu-
ra a la convocatoria al XVIII 
Concurso Literario Viña Jo-
ven, que se dedicará por 
primera vez a la Literatura 
para niños y que próxima-
mente se divulgará por 
nuestra web. Noel Pérez  
Graduación IPPS 
Con la eucaristía presidida 
por Mons. Dionisio García, 
arzobispo de Santiago de 
Cuba, tuvo lugar el sábado 
26 de octubre tuvo lugar en 
la Iglesia de San Francisco, 
la graduación del Instituto 
Pastoral Mons. Enrique 
Pérez Serantes (IPPS). 
Este año 25 hermanos, de 
once parroquias de la Arqui-
diócesis y una de la Diócesis 
de Guantánamo-Baracoa, 
tras varios años de forma-
ción en el Instituto culmina-
ron este tiempo de forma-
ción, que como les recorda-
ba Mons. Dionisio no es un 
final, sino el impulso para 
nuevos compromisos con la 
comunidad cristiana y la 
sociedad toda. 
Como nota especial es de 
destacar entre los gradua-
dos a un interno atendido 
por la Pastoral Penitenciaria 
de la Arquidiócesis, quien 
logró terminar las especiali-
dades de Antropología y 
Doctrina Social. 
Al finalizar la directora invitó 
ya a la celebración el próxi-
mo 18 de abril de 2020, del 
aniversario 30 de la funda-
ción del centro de formación 
para laicos por excelencia 
de la Arquidiócesis. María C. 
López 
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Por: Marisel I. Vizoso Ramos  

Entretenimiento 
VIRTUDES y VALORES 
Las virtudes son actitudes o disposiciones 
firmes, constantes de la persona humana 
para obrar el bien moral y se dividen en:  

Virtudes morales: las adquiridas por el 
esfuerzo humano. 

Virtudes teologales: las infundidas por 
Dios en el hombre.  

Éstas son cualidades positivas que ador-
nan a las personas y las hacen tributarias 
del respeto y la consideración de los de-
más. Excepto la dignidad que nos es con-
ferida en tanto hemos sido creados a 
imagen y semejanza del Creador, las 
demás no son innatas, se adquieren des-
de la observación del comportamiento de 
los padres, abuelos, hermanos mayores 
en fin en el seno del hogar donde la fami-
lia juega el importante rol de educadora 
de las sucesivas generaciones, contribu-
yendo a la formación de la sociedad en 
todos sus ámbitos, social, religioso, estu-
diantil, laboral, en fin, toda la vida de 
relación. Así mismo, los Mandamientos de 
la Iglesia proponen valores contra los 
pecados que se oponen a cada uno de 
ellos.  

En la columna de la izquierda aparece 
con letras cada fila. Por ejemplo B1 signi-
fica que es la primer palabra de la fila B. 
La solución sólo se obtiene en sentido 
horizontal. 
 
A. Cualidad de la persona que da a los demás 
de forma desinteresada lo que tiene. 
B-2. Actitud de quien busca o procura el bien 
de los demás, aún a costa del propio.  
B-1. Valor universal que proponen el 1º, 4º 

mandamientos y la primera parte del 8º man-
damiento y que se opone a los pecados contra 
ellos. 
C-1. Infidelidad y desesperación son pecados 
contra el primer mandamiento. Éste valor se 
propone frente a ellos. 
C-2. Actitud de quien no engaña, traiciona o 
abandona a sus amigos y superiores o de 
quien se mantiene firme en sus ideales y con-
vicciones. 
D. Valor que propone la observancia del pri-
mer mandamiento.  
E-1.  Circunstancia de lo que es digno, mere-
cedor de respeto y consideración. 
E-2.  Actitud del que respeta y cumple las 
normas de comportamiento social y moral 
reinantes en una sociedad. 
F-1. Virtud teologal por la que aspiramos a la 
vida eterna.  
F-2.  Actitud de quien deja ver grandes cuali-
dades morales.  
G-1.  Virtud moral que provee al hombre la 
disposición firme y constante de dar a cada 
uno lo suyo.  
G-2. Modo de comportarse del que cumple con 
su deber respetando la ley, sin beneficiar a 
otros irregularmente.  
H-1. Conjunto de valores morales de una per-
sona que determinan su forma de actuar.  
H-2.  La avaricia es uno de los pecados contra 
el 10º mandamiento. Lo opuesto a ella es el 
valor propuesto. 
I-1.  Acto por el cual el hombre entero se en-
trega libremente a Dios.  
J. Actitud de la persona que no traiciona la 
confianza puesta en ella.  
 K-1. Virtud teologal por la cual amamos a 
Dios por Él mismo sobre todas las cosas y a 
nuestro prójimo como a nosotros mismos por 
amor de Dios. 
K-2.  Acción de dar de manera generosa. 
L-1. Virtud moral que asegura en las dificulta-
des la firmeza y la constancia en la búsqueda 
del bien.  
L-2.  Valor que propone la observancia del 4º 

A B C D E F G H I J L 

5 11 7 18 1 12 8 17 4 21 13 

M N O P R S T U V Z   

2 6 19 14 3 20 15 9 16 10   
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A 
    8 1 6 1 3 19 20 4 18 5 18       

B 
  5 2 19 3   5 13 15 3 9 4 20 2 19   

C 
7 19 6 12 4 5 6 10 5  13 1 5 13 15 5 18 

D 
     19 11 1 18 4 1 6 7 4 5       

E 
18 4 8 6 4 18 5 18  18 1 7 1 6 7 4 5 

F 
1 20 14 1 3 5 6 10 5  6 19 11 13 1 10 5 

G 
21 9 20 15 4 7 4 5  17 19 6 3 5 18 1 10 

H 
  17 19 6 19 3  18 1 20 4 6 15 1 3 1 20 

I 
  12 1   7 19 2 14 3 1 6 20 4 19 6   

J 
     12 4 18 1 13 4 18 5 18         

L 
12 19 3 15 5 13 1 10 5   3 1 20 14 1 15 19 

M 
     4 6 15 1 8 3 4 18           

N 
  17 19 6 3 5   15 1 2 14 13 5 6 10 5 

O 
        14 3 9 18 1 6 7 4 5         

P 
16 1 3 5 7 4 18 5 18  18 1 7 6 7 4 5 

Q 
      14 9 6 15 9 5 13 4 18 5 18       

R 
20 1 3 4 1 18 5 18   12 5 2 4 13 4 5   

y 8º mandamiento.  
M. Actitud íntegra, honrada y digna de respe-
to.  
N. Virtud moral que consiste en la disposición 
firme para obrar aprehendiendo lo que en 
cada caso es verdaderamente razonable.   
O-1. Respeto o consideración social que tiene 
una persona.  
O-2. Cuarta virtud cardinal que nos inclina a la 
moderación en la satisfacción de nuestras 
necesidades y apetitos.  
P-1. Valor que se impone frente a los pecados 
contra el 8º mandamiento.  
P-2. Pudor o recato en la apariencia, el lengua-

je o comportamiento de una persona.  
Q. Valor que propone la observancia del tercer 
mandamiento.  
R-1. Cualidad de la persona que obra sin enga-
ñar o burlar. 
R-2. Lugar donde se echan los cimientos de la 
personalidad y de la sociabilidad del ser huma-
no.  
 
Textos consultados:  

Catecismo de la Iglesia Católica. 
La vida en Cristo IITD. 
La Familia en la Doctrina Social de la Iglesia.  




